
 
    
  


















Con la muerte encima



DONALD CURTIS




Esta es la historia de una misión peligrosa y arriesgada como pocas.

La historia secreta de un dossier federal, de muy reciente fecha. Nombres de personas y lugares fueron intencionadamente cambiados en la transcripción, para evitar alusiones directas, que en realidad tampoco son absolutamente necesarias para que el lector siga la trama y los acontecimientos que tuvieron lugar en cierto punto de América Central. Un punto que, en este relato, se escuda bajo el nombre imaginario de San Martino, licencia que no es de mi gusto y que a veces resulta censurable cuando se puede mencionar un lugar, sea un país o una ciudad, sin herir susceptibilidades inútilmente. En este caso, precisamente para no herir a nadie ni causar enojosas molestias, el país aparece con ese nombre imaginario. En un mundo tan apasionado y no siempre bien comprendido como Latinoamérica, cualquier país podría ser el de nuestra historia. Una revolución, un cambio en el poder, un centro de espionaje internacional, puede estar en cualquier sitio. El mundo de hoy es violento, inseguro y difícil, incluso lejos de la América latina, que siempre cargó con el tópico de las revueltas y la política incierta, cuando la realidad es que gran parte de nuestro planeta anda hoy día a la greña, dentro mismo de sus fronteras.

Pero precisamente por su proximidad al coloso americano—que quizá sea el primero en entender mal y sin hondura al latinoamericano—, ese continente es encrucijada de extrañas jugadas de ajedrez por parte de los servicios de espionaje internacionales, en una pugna mutua por ganarse para su ideología a la gran masa de americanos de más abajo del Río Grande hasta la punta misma del Cabo de Hornos.

Precisamente por eso, ocurre allí la acción de nuestra historia. En cualquier lugar, pero en un tiempo inmediato, muy próximo a nosotros. Hoy mismo, en nuestro inseguro y tenso presente...

Es una extraña historia de espionaje e intriga, de acción, de sexy y de muerte.

Sobre todo, de muerte. Porque ésta juega aquí un papel singular. Un papel que la alinea junto a los propios personajes de nuestra aventura...




Capítulo 1



El hombre estaba elegido.

La máquina electrónica, implacable en la lectora de datos, había lanzado una tarjeta de identificación.

Una sola.

Se miraron los dos hombres. Uno tragó saliva. El otro expresó preocupación, sin que ninguno de ellos hiciera acción alguna de tomar aquella cartulina blanca, perforada, que la computadora IBM había disparado por la ranura selectiva, tras funcionar unos momentos, leyendo y comprobando los datos contenidos en la información proporcionada previamente a la máquina.

—Uno nada más...

—comentó el primero de ellos.

—Sí, señor. Creí que habría más...

—No podían ser muchos, pero, al menos, tres o. cuatro...

—Y es uno solo.

—La máquina pudo equivocarse, ser demasiado... exigente

—La máquina no se equivoca —sonrió su interlocutor—. No exige. Sencillamente, computa los datos. Y emite su criterio. Frío y despiadado. No interviene el factor emocional en su mecanismo. No hay, pues, posibilidad de equivocación por simpatías, admiración, prejuicios raciales o sociales, morales o políticos, humanos o técnicos. Sencillamente, hace toda la computación de datos y emite su veredicto. Lanza las tarjetas correspondientes a las personas que se adaptan a todas las circunstancias exigidas.

—Y ahí está nuestro hombre... —suspiró el otro.

—Sí, exacto. Ahí está nuestro hombre.

—Sin un margen para la elección.

—Exacto. Sin margen para nada.

—Bien... —respiró con fuerza—. ¿Quién es él?

La mano del otro fue hasta la tarjeta lanzada por la computadora electrónica. Leyó el nombre allí impreso.

—Agente especial de la División de Actividades Antiamericanas, Alex F. Spade.

—Alex F. Spade...

—Eso es. Veintiocho años. Graduado en Filosofía y Letras. Primer puesto de su promoción en Quantico, en el período de entrenamiento y especialización. Solo. Sin familia.

—Ese es nuestro hombre...

—Sí, él es.

—Hay que asignarle la misión a él...

—En efecto.

—¿Inevitablemente?

—Inevitablemente. Es él quien tiene que hacerse cargo de la misión.

—De modo que es él quien... quien tiene que morir...

—Inevitablemente también. Hacerse cargo de esa misión es ir a morir sin remedio posible alguno. Y ha sido él la persona seleccionada. No puede hablarse de prejuicios o preferencias. La computadora habló. Para ella, sólo hay un hombre que reúne todas las circunstancias del caso: Alex F. Spade.

—¿De modo que... él conoce idiomas perfectamente?

—Ocho idiomas.

—¿Es buen tirador?

—Máxima puntuación en rifle, pistola, cuchillo, en reflejos ante el enemigo y en destreza en eludir el fuego enemigo.

—¿Inteligente?

—Máxima puntuación también en los test respectivos.

—¿Experiencia?

—Cinco años de trabajos dificilísimos y muy arriesgados

—¿Atleta?

—Gimnasta perfecto. Una vez ocupó el puesto de un acróbata en un circo internacional, y nadie advirtió el engaño.

—¿Astuto y hábil?

—Como pocos.

—¿Conocedor del país adonde se le envía?

—Estuvo allí varias veces, incluso antes de ser agente especial—asintió el interlocutor de quien hacía las rápidas preguntas, disparadas como ráfagas de ametralladora.

—¿Atractivo para el sexo femenino?

—Irresistible con las mujeres. En todos sus casos, ellas le facilitaron informaciones sensacionales y decisivas.

—¿Enamoradizo?

—En absoluto. Frío y cerebral. Nunca se enamora. Deja que se enamoren de él, y finge el amor. Pero no lo comparte. No es débil ante la carne. No le seduce la pasión, o el vicio.

—Y... —respiró con fuerza su interlocutor, antes de hacer ¡a pregunta decisiva—: Y... respecto a morir, a perderlo definitivamente.

El otro movió la cabeza, afirmando despacio. 

Agitó la cartulina, mostrando su última inscripción en clave, redactada en forma de especiales perforaciones, legibles para el sistema de la computadora.

—Ahí lo tiene. Condenado a muerte.

—¡Cómo? —pestañeó sorprendido su interlocutor.

—Una dolencia tropical, adquirida justamente en otro país cercano a aquel adonde es enviado ahora. Lenta pero implacable. Incurable, porque no conoce antídoto alguno todavía la moderna Ciencia. Sólo se le pudo alargar la existencia con procedimientos de la moderna terapéutica. Aparentemente, sano y lleno de vida. En realidad, sentenciado a perecer en cualquier momento... no antes de unos seis meses, ni más tarde de un año...

Hubo un largo silencio. Los dos hombres se miraron y contemplaron luego la tarjeta, muda ante ellos, pero tan expresiva para la computadora electrónica que había comprobado esos datos.

—De modo que... puede ser enviado a esa misión.

—Sí...

—No importa que nunca vuelva de ella. No importa que muera, como tienen que morir en ella, porque... porque moriría de todos modos.

—Exacto. Moriría de todos modos...

* * *

Alex Spade, como le conocía todo el mundo, sin aquella letra F. intercalada que figuraba en sus documentos personales y oficiales, se incorporó lentamente.

Ya había dado descanso a sus músculos, tras el diario entrenamiento, duro y prolongado. Se encaminó a por sus ropas, para vestirse y regresar a casa.

Disponía de unas breves vacaciones, unos días de descanso, tras el último caso resuelto. Pero él era de la opinión que un hombre, ni siquiera en sus vacaciones, debe romper el ritmo de su habitual ejercicio, para que después, al reintegrarse a la tarea de cada día, el cuerpo no acuse esa inactividad y afronte las pruebas con fatiga.

De su enfermedad, ni siquiera se acordaba. No quería pensar en ella. Ni en su gravedad. Sabía que la tenía y sabía que era incurable. Bien. Eso había sido un accidente, después de todo. Cualquier hombre puede enfermar gravemente o morir. Pudo haber muerto en cualquier ocasión, bajo las balas de cualquier adversario, o en uno de sus arriesgados esfuerzos en circunstancias adversas. Y no sucedió así. Era paradójico que, un hombre que vivía en la violencia, fuese a morir tontamente de una enfermedad. Aunque fuese una enfermedad extraña y poco común. Pero así eran las cosas a veces, y Alex Spade no quería ni podía cambiar el mundo.

Tuvo su primera noticia de ello al regreso de Centroamérica, cuando aparecieron las fiebres. Primero pensó en una de esas habituales dolencias que se adquieren en los trópicos, por causa de los mosquitos, el agua o cualquier otra cosa. En cierto modo, tenía razón. Sólo en cierto modo.

Era una enfermedad tropical. Pero no habitual. Era una rara dolencia transmitida por algún insecto, como lo había sido durante tiempo interminable el paludismo. Pero mortal. Y sin remedio.

Alex Spade no se inmutó en exceso al saberlo, tras los análisis del Laboratorio Federal. Quisieron darle la baja en el Servicio. Se negó. Prefería luchar hasta el fin. El mal no era contagioso, no mermaba las facultades físicas y mentales, aunque al parecer ocurriría eso cuando llegase al grado final. Pero aún no había llegado.

En el FBI, se impresionaron por su actitud valerosa y fría ante la adversidad. Spade no comprendía por qué. A fin de cuentas, un hombre ha de morir alguna vez. Especialmente, si dedica su vida al riesgo.

No había sido una bala, ni un arma blanca ni nada parecido, ni siquiera un veneno aplicado por manos humanas, sino un simple virus tropical transmitido por un insecto. Sin antídotos ni soluciones conocidas, porque la propia naturaleza del virus, pese a las investigaciones desesperadas, no sólo del Laboratorio Federal, sino de muchos médicos conocedores del mal, nada resolvían aún. Y posiblemente tardarían años en resolverlo.

Años... Eso no significaba nada para él. Ni lo significaría entonces, porque ya habría dejado de existir. Bien. Era parte del juego. También había que aceptarlo.

En realidad, Alex no sentía un particular afán por aferrarse a la vida, salvo el puramente instintivo. No tenía familia, no dejaría a nadie que le llorase, ni sería una tragedia para persona alguna el día de su final. Un recuerdo emocionado entre amigos y camaradas, y nada más.

Había arriesgado tantas veces su existencia, que saberse ahora a punto de perderla era como una consecuencia lógica de esos riesgos en los que tanta fortuna tuvo. No siempre se tiene suerte. Alguna vez se pierde. Bien estaba así, a juicio de Alex Spade.

Y de ese modo tranquilo, filosófico, fríamente, el agente del FBI, esperaba el momento definitivo, sin siquiera acordarse ni pensar en él, sólo como algo que tenía que suceder y en lo que no era conveniente pensar demasiado.

Algo que estaría arrinconado allá, en el fondo de su mente, sin emerger de nuevo a la superficie hasta que fuera absolutamente preciso e inevitable pensar en ello.

Su jefe directo, el inspector Vaughan, director de la División de Actividades Antiamericanas y adscrito, como él, provisionalmente, a la de Seguridad Nacional, le había dicho una vez que era preferible que se dedicara a vivir despreocupado hasta el fin de su vida, sin tener que seguir actuando para el FBI.

La respuesta de él había sido concreta, rotunda:

—La mejor forma de despreocuparme, es trabajar. Y ahora, aún es posible que lo haga más eficazmente que nunca. Siempre, por valeroso que uno crea ser, se siente cierto miedo. Es el instinto, que nos avisa de que nuestra vida peligra. Pero para un hombre que nada tiene que perder, puesto que la vida está limitada ya, ¿qué puede significar el miedo? Nada en absoluto. Luchará uno con las mayores energías, para terminar la misión encomendada, sin importarle peligro alguno, sin ceder a coacciones o amenazas..., porque nadie podrá ser más peligroso para uno que lo que ya lleva dentro.

Vaughan había afirmado, comprendiendo la intención de sus palabras.

—Sé lo que quiere decir—fue su respuesta—. A partir de ahora, usted será un hombre con una ventaja sobre los demás que se le enfrenten: que no temerá en absoluto por su vida.

—Exacto, inspector —había sonreído fríamente Alex—. Exacto...

Y así era. El único temor instintivo que el hombre puede albergar dentro de sí, no existía para Alex Spade.

Eso le convertía en un agente infinitamente más peligroso para cualquier adversario. Y, tal vez por ello, infinitamente más eficaz para cualquier misión.

Especialmente, para aquéllas que implicaran el máximo riesgo, las mínimas posibilidades de supervivencia para el hombre encargado de ellas.

De ese modo, Alex Spade se convertía, para el FBI., en un hombre sólo apto para una clase de trabajo, para una especialidad escalofriante:

Una misión para morir.

Y una de esas misiones comenzó justamente aquel día, al terminar su ejercicio habitual, su período de reposo posterior y vestirse para volver al apartamento que tenía arrendado.

Allí le esperaba un cable de la Oficina Federal de investigación. Su texto era breve pero expresivo. Denotaba la mano de quien lo había redactado:

Imprevisto y urgentísimo asunto a resolver en mínimo tiempo posible. Le ruego a ser posible emprenda hoy mismo regreso. Sólo usted puede ocuparse cuestión. Saludos:

Vaughan.

Alex sabía que las breves vacaciones habían terminado tan bruscamente como se iniciaron. Cuando Vaughan decía eso, es que realmente se trataba de algo que él era la más adecuada persona para afrontar.

La naturaleza de la misión era todavía una incógnita. Pero Alex estaba seguro de que sería difícil, complicada llena de riesgos y de facetas sorprendentes.

Había muchos agentes especialmente dotados para toda clase de misiones. Si Vaughan pensaba que solamente él podía ocuparse de la actual, era porque el mismo reunía características que lo hacían diferente a otros asuntos.

Suspiró, disponiéndose a preparar el equipaje y regresar a Nueva York. A Vaughan no le gustaba esperar cuando pedía algo con urgencia.

Pocas horas después, Alex Spade volaba con destino a Nueva York, de regreso a la Oficina Federal y a su trabajo de siempre.

A ocuparse de una nueva misión. Una misión que, como todas, podía ser la última.

Pero ¿qué podía importar eso, cuando la vida apenas si tenía ya valor o significado alguno para un hombre?

¿Qué importaba morir en la misión... o después de haberla cumplido?

Para Alex Spade, absolutamente nada. El Destino le había concedido un corto plazo para seguir en el mundo. Y él continuaba allí, sin preocuparse de cuál fuera el final.

De una cosa estaba seguro, mientras el avión le trasladaba desde Dayton Beach a Nueva York. De que fuese lo que fuese lo que Vaughan le tuviera reservado, iba a enfrentarse otra vez con la muerte.

Podía ser el encuentro definitivo. O solamente se cruzaría y Alex, burlonamente, le diría un risueño hasta pronto...




Capítulo 2



Contemplo las fotografías, iluminadas, una a una.

Las grabó en su memoria de forma minuciosa, ordenada y correcta. Eso formaba parte de su trabajo, y había adquirido para ello un especial adiestramiento, tanto en retenerlas según las veía, como en memorizarlas después, cuando era absolutamente necesario hacerlo.

Se las volvieron a pasar unos minutos después, en orden alterado. Las contempló, impasible, asintiendo a cada una de ellas que aparecía en la pantalla luminosa del muro.

Luego, una voz preguntó por micrófono:

—¿Volvemos a pasarlas, Spade, o cree que tiene suficiente?

—Es suficiente.

—¿Seguro?

—Sí, por completo.

—Bien. Veamos si es cierto. Preste atención a la pantalla.

Comenzaron a surgir fotografías. Alex se limitaba a oprimir un botón, sobre el brazo de su asiento, y en el muro, junto a la pantalla, se iluminaba un SI en verde

De repente, pulsó por dos veces seguidas el NO rojo inmediato, que parpadeó con un zumbido. Se detuvo la proyección. La voz preguntó de nuevo:

—¿Por qué rechaza esas fotografías?

—No pertenecen al grupo examinado —replicó Alex—. La primera se asemeja a la tercera de las memorizadas, pero no es la misma.

—Correcto. Siga mirando.

Prosiguió la serie. Tras una vacilación, una de las veces pulsó SI. Y a la siguiente, no.

—¿Por qué ha vacilado? —preguntaron—. ¿Por qué acepta una y rechaza otra?

—En la primera esa persona va caracterizada. Pero es el número dos de las memorizadas. En la última fotografía, se intenta aparentar otra caracterización de uno de los personajes, pero es falsa. No se trata de ninguno de ellos.

Ya no proyectaron más. Se encendieron las luces de la sala y se apagó la proyección. Vaughan apareció por una puerta lateral, asintiendo satisfecho.

—Perfecto, Alex —aprobó—. Sigue siendo tan observador como siempre. ¿Cree que podrá recordar en todo momento la serie memorizada?

—Sí, señor. Podré hacerlo.

—Bien. Ya sabe que a las tres primeras personas que vio debe prestarles especial atención. Y a los dos lugares de las últimas fotografías, también.

—Esté seguro de que será así, aunque alguno de ellos altere su apariencia. Las facciones las tengo registradas con todo detalle —se tocó la frente y sonrió—. Ahora, inspector, ¿cuál es el asunto? ¿Qué debo hacer?

—Debe salvar de la muerte a una persona. Y condenar a morir a otra.

—Bien —el rostro de Alex no se inmutó, pese a lo insólito de la exposición del caso—. ¿Dónde?

—Aquí —Vaughan se inclinó, señalando sobre un gran mapa que se hallaba extendido en una mesa inmediata, un punto determinado de la geografía americana.

Alex asintió, sin hacer comentarios. Nunca revelaba sorpresa, por insólito que fuese lo que le comunicaban. Había aprendido a dominar sus emociones, y también a no extrañarse de nada.

En su trabajo, la sorpresa estaba virtualmente eliminada, como algo que un agente no podía sentir en absoluto, puesto que todo en sí era sorprendente y anormal. Sobre todo, en las misiones a él encomendadas desde su regreso del trópico, con el virus mortal en su organismo.

—Es un país hostil —señaló Alex, tras una pausa, frotándose el mentón con los ojos entornados, reflexivos—. Muy hostil a nosotros últimamente, señor.

—¿Cree que no leo los diarios, Alex? —rezongó algo malhumorado Vaughan—. Nuestro Departamento de Estado no tuvo mucha vista en proteger durante varios años al anterior régimen, el derribado por la revolución. Esto nos hizo impopulares, porque era una tiranía casi feudalista, y nuestros dólares iban a las arcas del presidente o a los vendedores de armamento, en vez de servir para créditos agrícolas y para dar de comer al pueblo. Es una pena que eso sucediera así, y la buena fe de nuestros gobernantes se viera sorprendida por la corrupción de un régimen, ya que ahora, tras la revuelta que instauró el nuevo poder, somos muy mal vistos allí, se nos acusa de haber apoyado a un régimen indigno y todo eso. Las violencias y represalias contra nuestros residentes y sus negocios, así como los ultrajes a nuestras representaciones diplomáticas en el país, han creado un clima de mutuo antagonismo, y ello repercute en nuestras relaciones. Para cualquiera, eso significa que los Estados Unidos no quiere ayudar al nuevo régimen ni al país. En esencia, no es cierto. Pero es lo que trasciende y crea un estado de ánimo y de opinión.

—Y a ese lugar debo ir yo ahora —sonrió Alex.

—Exactamente. Ya le dije a qué: a salvar una vida y a condenar otra. Esa es la misión. Y no va a serle nada fácil, se lo aseguro.

—No me lo jure, porque voy a creerle de todos modos —rió el agente federal. Luego arrugó el ceño—. ¿No será más bien un asunto para la CIA. que para nosotros, señor?

—No. Ya se discutió eso, y fuimos confirmados en la tarea Lo haremos nosotros, o no lo hará nadie. Entre otras cosas, porque si usted fracasa ya no habrá tiempo para intentarlo otra vez. Por eso le hablé de urgencia. Estamos luchando contra reloj, Alex.

—Incluso yo empiezo a sentirme intrigado, inspector. Me gustaría conocer ya los demás detalles.

—Los conocerá en seguida. Venga conmigo.

Se encaminó hacia una salita inmediata. Alex le siguió resueltamente. Cruzaron el umbral de una puerta que, tras cruzar ellos, se cerró suavemente, accionada por un mecanismo electrónico que actuaba automáticamente.

No estaban solos en la salita.

Una mujer se hallaba allí sentada, frente a ellos, en una confortable butaca tapizada de rojo.

Una mujer cuyo rostro había visto ya Alex anteriormente, en la pantalla iluminada de la proyección. Era la fotografía número dos exactamente. Podía decirse que era la exacta imagen vista en la pantalla sin diferencia alguna entre las fotografías en color, ampliada, y el original de carne y hueso.

La misma sonrisa maldosa y femenina, en los mismos labios rojos y carnosos, los mismos ojos pardos, la nariz breve, los cabellos color cobre vivo...

Vaughan le contemplaba sonriente, acaso esperando que pusiera a prueba una vez más su prodigiosa capacidad de memorización, que en aquel caso parecía sobradamente simple, ya que la semejanza era absoluta, y no existía diferencia alguna entre fotografía y original.

Ella le sonrió con mayor amplitud ahora, e inclinó levemente la cabeza, en una suave salutación.

—Encantada de conocerle, señor Spade —dijo—. Su jefe, el inspector Vaughan, me ha hablado mucho de usted. Mi nombre es Maxime. Maxime Laverne, y soy canadiense, de origen francés...

—Es un auténtico placer, señorita Laverne —respondió Alex correctamente.

—Según me ha dicho su jefe, usted ha visto mi cara anteriormente, en una fotografía muy ampliada —sonrió ella—. De modo que, en cierta manera, no le soy del todo desconocida.

—Ciertamente. Su belleza resulta difícil de olvidar, sólo con haberla visto una sola vez. Sin embargo..., no estoy totalmente de acuerdo con usted ni con el inspector Vaughan.

—¿Cómo? —preguntó ella, perpleja.

—Antes vi su rostro en esa fotografía ampliada que cita, es cierto. Era su rostro. Cualquiera aseguraría que, por tanto, era usted. Yo, no. Yo sé que usted no es la misma de la fotografía...

Ella pareció realmente asombrada. Le miró, abriendo mucho sus pardos ojos.

Vaughan se echó a reír de buena gana.

—Se lo dije, Maxime —habló entre risas—. Nadie engaña a Alex Spade, si él no quiere ser engañado...

* * *

—¿Quiere creer que todavía sigo asombrada por sus increíbles facultades de percepción?

—¿Por qué motivo? —se encogió él de hombros—. No tiene la menor importancia. Me hicieron ver esas fotografías por alguna razón. Mi obligación era recordarlas con todo detalle. Y eso es lo que hice.

—Pero ese rostro de la fotografía y el mío... son absolutamente guales. No hay diferencia alguna entre uno y otro. ¿Por qué supo usted... que no era yo?

—Una parte de intuición, de instinto. Y otro poco de observación. La trampa era buena, lo admito. Estuve a punto de caer en ella y probar a mi jefe que yo era un majadero en quien no se podía confiar en absoluto.

—No tanto. Cualquiera hubiese fracasado. Era casi inevitable.

—Casi. Pero no totalmente inevitable —sonrió Alex—. Se supone que yo tenía que salvar ese casi, porque para ello confían en mí. Para ello me hicieron el test previo. Y usted era el test final, el decisivo.

—Aún no me ha dicho cómo supo que yo no era la misma de la fotografía, pese a tener el mismo rostro—sonrió ella suavemente.

—Existen matices, por poco claros que estén, que diferencian una cara de otra, pese a su gran semejanza. Usted, por ejemplo, tiene un lunar natural en el lóbulo de su oreja derecha. Es apenas perceptible y usted lo maquilla, en tanto luce uno artificial en su oreja izquierda, en el mismo punto. La chica de la fotografía tenía un solo lunar, natural, en su oreja izquierda.

—El clisé pudo estar invertido. O el negativo al ser revelado —sugirió ella, divertida—. Y el otro lunar se pudo retocar o lo cubrió el maquillaje...

—No era posible. La fotografía no tenía retoques. Tampoco se veía maquillaje en cantidad sobre el lóbulo. Por otro lado, la fotografía no estaba invertida.

—¿Cómo pudo saberlo?

—La chica de la foto lucía una blusa con pequeños botones en el cuello. Abotonados correctamente en el lado derecho de la fotografía. Por tanto, era correcto todo.

—Es usted un lince

—Es mi oficio. Me pagan por eso.

—Sí, lo entiendo. Aun así, su vista es increíble. ¿Algún otro detalle?

—En efecto, lo había.

—Dígamelo.

—Usted lo sabe mejor aún que yo —suspiró Alex Spade—. Es su expresión.

—¿Mi expresión?

—Existe algo indefinible e inconcreto en cualquier rostro humano, por igual que sea a otro. Es la expresión, el gesto, la luz de los ojos, la sombra de una sonrisa o simplemente el aire en sí de ese rostro, sin nada que lo defina ni concrete. Ese es su caso y el de la joven de la fotografía. Ambas son idénticas. Pero, aparte ese levísimo detalle del lunar en el lóbulo..., está la expresión de una y otra. Ella tiene los ojos graves aunque sonría. Tiene otra expresión, otra personalidad. Usted sonríe con los ojos y con la boca. O, aunque esté seria, su gesto, su modo de mirar, la luz de sus pupilas, es diferente.

—De modo que incluso puede reconocer a una persona y distinguirla de otra..: solamente por su aire, por su personalidad interior, concretamente.

—En muchos casos, así es. Siempre que haya estudiado a esa persona lo suficiente, claro está. Y en este caso había estudiado muy a fondo esa fotografía, para poder confundir a la joven con nadie. Ni siquiera con un doble tan asombrosamente perfecto como usted.

—Podríamos decir, para ser sinceros, que en realidad ella es mi doble, y no yo el suyo—rectificó ella, con un leve fruncimiento de sus bonitas, arqueadas cejas color cobre.

—¿Eso tiene alguna importancia? Nunca se sabe si uno se parece a otro, o es el otro quien se parece a uno —rió Alex—. Aunque yo creo que, en el fondo, todo es una misma cosa.

—Tengo motivos para decirle eso, Spade.

—Es posible que sí. ¿Quién es ella? Su hermana gemela, ¿verdad?

—No.

—¿No? —pestañeó Alex—. ¿Quiere decir que no es hermana suya?

—En absoluto. No tenemos el menor parentesco.

—¡Increíble!

—No tanto. Han existido dobles de semejanza insólita en todos los tiempos y lugares. El caso se da en mayor proporción entre gemelos, pero muchos, si no todos los humanos, tenemos nuestro sosias idéntico en alguna parte.

—Aunque así sea, es difícil dar con él.

—Existe un medio: solicitarlo, reclamarlo. Ese fue mi caso.

—¿De veras?

—Sí. Ella es Marion Fawcett. Ni siquiera es canadiense. Nació en Nueva Orleáns y nunca supo de mí, ni yo de ella, hasta que la necesité y reclamé su presencia.

—Eso ya lo dio a entender antes, pero es algo que no he acabado de comprender muy bien. ¿Qué quiso decir con ello?

—Justamente lo que dije: necesitaba un doble lo más parecido posible. No exigía que fuese idéntica, pero mejor si era así. Y así fue. Marion Fawcett se presentó junto con otras ciento veinte candidatas. Naturalmente, fue elegida sin discusión. En cuanto la vieron aparecer, las propias aspirantes se fueron dispersando, derrotadas de antemano, sabiendo que no había duda posible sobre la elección.

—Y todo eso, ¿a qué vino?

—Usted Spade, evidentemente no es muy aficionado al cine o a la televisión, ¿no es cierto?

—No soy nada aficionado —confesó él, riendo—. ¿Acaso usted trabaja en...?

—En televisión, sí. Y en cine. Habitualmente, vivo en California, donde puede verme por el sexto canal. Y si va al cine, fíjese en las películas de Maxime Lover. Lo de Lover es una exigencia de mis productores y mi representante.

—Maxime Lover... Sí, oí hablar de usted Pero no sabía que fuese usted. Voy rara vez al cine...

—Ahora hago poco cine, la verdad. La televisión paga mejor. Interpreté una versión de las Hermanas Dolly en color. Era un telefilm en episodios, muy espectacular y divertido. Necesitaba esa gemela para la filmación. Y así apareció Marion Fawcett en escena. Tuvimos mucho éxito, pero ella no servía para actriz. Hizo algunas cosas mediocres, explotando todavía su éxito conmigo, y ter minó. Se ausentó un día, y no supe nada de ella hasta que supe que la televisión de la República de San Martino la había contratado para su programa nacional. Parece que prosperó y se quedó allí. Y ahora viene lo gracioso ¿Sabe cómo se hace llamar en San Martino?

—¿Cómo?

—Maxime Lover. Dice que ella fue la heroína de las Hermanas Dolly, y la gente parece que lo cree.

—¿Usted no reclamó?

—Naturalmente, pero no serviría de nada. Absolutamente de nada, créame. Ahora no hay relaciones diplomáticas con San Martino. No nos escuchan siquiera La ley americana significa poco en una República revolucionaria, donde a los yanquis se les odia y persigue. Especialmente, si quien asegura ser Maxime Lover tiene una excelente y profunda amistad..., que es naturalmente bastante más que una amistad..., con el primer ministro, general Raimundo Boca, de quien es confidente y espía, muy en especial contra nosotros, los americanos.

—Vaya... De modo que es eso —comentó Alex, inclinando la cabeza. Miró luego muy fijo a la joven—. ¿Y usted? ¿Qué papel representa en todo esto? ¿Cómo sabe tantas cosas de la República de San Martino, cómo conoce las actividades de su ex doble, y por qué tiene esa relación con mi jefe y con la Oficina Federal de Investigación?

La joven pelirroja sonrió. Luego, con simplicidad, como si hiciera algo perfectamente natural, desabotonó su blusa, sobre los senos juveniles y enhiestos. Hurgaron dentro sus dedos hábilmente.

Al reaparecer, extraían del corpiño que cubría el pecho izquierdo de la joven una tarjeta de materia plástica translúcida, muy liviana, que situó ante Alex Spade, de modo que éste pudiera ver el grabado de su fotografía, de su nombre y de sus números de control e identificación.

—SIS —comentó Alex, sorprendido—. Special Intelligence Service... Agente especial Maxime Laverne. Me deja usted sorprendido. Además, creí que su organismo había sido absorbido ya por la CIA.

—Sólo en parte —respondió ella, con un suspiro, volviendo al interior de su corpiño, junto al seno, su identificación especial—. Aún quedamos algunas secciones ajenas a la Agencia Central de Información.

—De modo que usted es espía nuestra... y su supuesta hermanita gemela es espía de ellos. Es curiosa la coincidencia.

—No creo que sea coincidencia. Alguna vez debí cometer un error, un descuido, ella averiguó que yo estaba mezclada en asuntos de espionaje, aunque no sepa concretamente en qué. Eso le dio la idea, y ahora se ocupa de la misma tarea, aunque en pequeña escala, para el nuevo dictador solamente.

—Una doble muy aprovechada —rió Alex, burlón—. De ese modo se sentirá aún más como si fuese ella la auténtica Maxime Laverne...

—Ahora ya sabe lo que está sucediendo. Por eso el inspector Vaughan ha preferido que sea yo quien le refiera los hechos. Soy quien mejor los conoce, y puedo ofrecerle el relato completo de la historia. Así como indicarle lo que esperamos de usted en el SIS, que puede ser vital para nosotros, para la CIA., para el país y para la vida de un hombre que puede ser importantísimo en el futuro de la República de San Martino y, por tanto, en toda América Central.

—La escucho —afirmó despacio el joven agente especial del FBI—. ¿Qué esperan exactamente de mí?

—Una misión suicida, Spade. Una misión de la que, cosiblemente, ninguno volvamos con vida. Pero que, sobre todo, llegado el momento, deberá significar que usted está dispuesto a sacrificarse, a cubrir la retirada a ese hombre vital para nuestros planes, aunque usted y yo caigamos en la lucha. Y hay un noventa y nueve por ciento de probabilidades de no volver jamás con vida, si acepta ir allá conmigo.

—Ya acepté, señorita Laverne —sonrió fríamente Alex—. Lamentaré de veras que una muchacha tan encantadora como usted tenga que morir en el desempeño de esta misión, pero en lo que a mí respecta... no me preocupa demasiado la posibilidad de no volver, créame.

—Cielos... —le miró, asombrada—. Me hablaron de su valor, de su indiferencia al peligro, pero no creí que fuera tanto. ¿De veras no tiene miedo alguno a la muerte, Spade?

Los ojos de Alex brillaron extrañamente cuando respondió, con un macabro sentido del humor que ella, ignorante de la realidad, no podía captar:

—No. No le tengo miedo alguno. En cierto modo, podría decirse que ella y yo somos buenos amigos. Que la llevo encima allí adonde voy...

Maxime se estremeció, impresionada, y le contempló, como si hubiera dicho algo demasiado terrible e insensato.

Lo era, en verdad. Pero no en labios de Alex Spade.




Capítulo 3



Spade revisó su automática, su silenciador, los binoculares especiales, plegables, de gran alcance; su caja de herramientas especiales para misiones arriesgadas en territorios hostiles. Finalmente, las armas secretas de que le proveían los servicios especiales del FBI, cuando había de salir del país, sin saberse nunca lo que podía esperarle en el futuro.

Todo estaba en orden. Lo distribuyó cuidadosamente en el doble fondo, muy plano y bien disimulado, de su maletín de viaje. Cuando le aplicó el fondo, la adaptación era tan plana, tan ajustada, que ni un experto en tales compartimentos hubiera podido hallarla. Además, el hecho de que fuese empotrada en la tapa y no en el fondo de la valija, le hacía doblemente útil, porque allí nadie buscaba, sobre todo siendo tan estrecho el compartimento y tan ajustado, gracias a un sistema de espuma que presionaba los adminículos, evitando todo ruido o movimiento. Por encima, el metal ligero del maletín formaba una capa antimagnética que impedía detectar nada de lo contenido allí.

Solamente la automática quedaba fuera del estuche secreto, por su mayor volumen. Era un arma sin número de control ni registro, de fabricación europea. Nada lo relacionaba con los Estados Unidos en absoluto. El silenciador era de fabricación japonesa, y se podía adquirir en cualquier país.

Ya estaba preparado para iniciar el viaje.

Posiblemente, un viaje con la muerte junto a él, esperando ávidamente a que los acontecimientos se precipitaran, y el federal acudiese a ella sin esperar a que un simple, microscópico virus desconocido, fuese el autor del mazazo final.

Mientras se vestía, Alex estuvo meditando sobre muchas cosas. Especialmente, alrededor de una hermosa pelirroja que había sido figura del cine y la televisión, y que ahora servía a los servicios de inteligencia de los Estados Unidos, pese a su nacionalidad canadiense y su origen francés. Claro que Maxime Laverne tenía la nacionalidad americana ahora, aunque no lo revelase prácticamente a nadie.

Maxime le había contado toda la historia. El motivo de su viaje a Centroamérica, a un lugar llamado San Martino, cuya costa lamía el Caribe. Un viaje a Puerto Plata, la capital.

Allí estaba una mujer idéntica a Maxime. Una mujer que decía ser Maxime. Y era solamente una ex doble de cine y TV.

También había alguien más en San Martino. Alguien de importancia vital para los Estados Unidos. Un agente especial de la CIA., conocido en clave como el agente F60. La letra F de su clave indicaba que era un encargado de asuntos de espionaje y sabotaje en el extranjero. Era la inicial de la palabra foreign. Las cifras 60 denotaban la doble condición de espía-saboteador. La cifra 6 para los espías en el extranjero, y el 0 para saboteador especializado.

Alex supo todo eso por Maxime. Nunca le había preocupado mucho la CIA. y sus métodos. Bastante tenía él con ocuparse de los asuntos del FBI., aunque a veces ambos organismos trabajasen unidos, según las exigencias de cada caso.

Ese hombre, el agente F60 de la CIA., se llamaba realmente Glenn Silvers. Y en Puerto Plata era conocido como un traidor a los Estados Unidos, desertor del Ejército americano y unido a los enemigos de Washington de todo corazón.

El supuesto traidor era astuto, inteligente y muy valeroso. Había logrado convencer a todos de su personalidad actual, y nadie sospechaba de él en el país. Gozaba de la amistad y confianza del general Boca, actual primer ministro y presidente del Gobierno de Puerto Plata, todo en una pieza.

Hasta ahí todo había ido bien. Silvers cumplía su misión de espionaje y, cuando le era posible, la de sabotear cualquier instalación que perjudicase a los intereses americanos en el país, para evitar que se ejercieran nuevas violencias contra los residentes yanquis en San Martino.

Luego, súbitamente, habían ocurrido cosas dramáticas en el país, de las que él había logrado informar dificultosamente a la CIA., por radio. Al general Boca, aunque la prensa y la radio y televisión de San Martino lo ocultaban celosamente, alguien le había intentado asesinar en su visita oficial a Cabo Bahía, una ciudad alejada de Puerto Plata, muy al norte del país. En el atentado, cometido durante un desfile del Ejército revolucionario y un banquete oficial, había salido con vida, pero malherido de un balazo rebotado, que alcanzó su cabeza.

Se le iba a operar urgentemente en Puerto Bahía, para trasladarlo después a la capital urgentemente, ya que la herida era seria y, además, el general se hallaba inconsciente desde el momento de sufrirla.

Todo eso se conocía en la CIA, pero no se había revelado a nadie, por miedo a que el Gobierno sospechara en San Martino que había allí un espía. Sin embargo. Glenn Silvers distaba mucho de hallarse a salvo.

Tanto, que en realidad era él quien provocaba toda la actual situación de urgencia, de auténtica lucha contra reloj, como dijera el inspector Vaughan.

Silvers estaba en peligro de ser descubierto. Y, en ese caso, ejecutado sumarísimamente. No sólo desaparecía el más valioso elemento del espionaje norteamericano en el país, sino que impediría que cualquier otro llegara a gozar de la confianza general en él depositada, ya que si un supuesto desertor en quien todos habían creído, resultaba ser un traidor a San Martino, ya ninguna otra persona sería digna de crédito para ellos.

Y el peligro de Silvers se llamaba Maxime.

Maxime Laverne, aunque la francocanadiense no hubiera estado nunca en San Martino.

Por culpa de Maxime, sin ella misma saberlo, iba a morir en Puerto Plata el agente F60.

Sólo que Maxime, en este caso, no era Maxime..., sino Marion Fawcett, su doble perfecta.

Pero eso lo ignoraba Silvers, quien tampoco había sido informado por la CIA., ya que tras el último informe sobre el atentado, la Agencia Central de Inteligencia no había logrado restablecer la comunicación por radio o cualquier otro método con su agente. Este informó, al terminar su comunicación última, que notaba una anomalía en el equipo transmisor, por lo que procedía a destruirlo y ocultarlo, por si era, como sospechaba, debido a algún vehículo detector de emisiones de radio clandestinas.

De este modo, se cortaba momentáneamente toda conexión entre la Central y su agente. Justamente cuando acababan de descubrir que Marion Fawcett se hacía pasar por Maxime... y que, últimamente, Silvers había tenido contacto con ella, de tipo íntimo en apariencia, pero también profesional, ya que precisamente su última información en clave, una vez descifrado el código correspondiente, había revelado a los horrorizados miembros de la CIA. algo que en modo alguno esperaban ni podían prever antes de que Silvers terminara definitivamente su contacto con ellos.

La frase de Silvers había sido reveladora cuando se tradujo. Pero ello llevó al Departamento de Códigos Cifrados de la CIA. justamente los minutos precisos para no tener ya tiempo de advertir a Silvers, de avisarle de algún modo del espantoso peligro que corría.

He trabado contacto con Maxime Laverne—decía el mensaje en su párrafo final—Es una deliciosa criatura. Primero fue puramente afectivo nuestro trato. Luego he sabido que ella es agente especial del SIS. Tengo sus datos en mi poder, a través del SIS. precisamente, y coinciden con los comprobados en ella. Además, ella misma me reveló su identidad de agente especial de nuestro país, y me mostró su credencial. Sé que puedo confiar en ella, y así lo hice. Sabe quién soy, y va a ayudarme. Su amistad con el general Boca también me será útil, cuando él se recupere de sus heridas. Maxime está impaciente por hablar con él, pero nadie en absoluto podrá aproximarse a él en las próximas cuarenta y ocho horas por lo menos.

Ese era el informe. Terrorífico informe, porque Maxime no era Maxime, ni era agente secreto al servicio de los Estados Unidos, sino todo lo contrario. Ella era leal al régimen actual de San Martino, ella informaría inmediatamente al general

Boca de cuanto él le había referido, y sería su desastre. El general lo haría fusilar inmediatamente.

¡Y nadie podía advertir con tiempo a Glenn Silvers!

Sin comunicación con él, sin contactos en San Martino, sin posibilidad de llegar hasta él en forma alguna, ya que la frontera del país estaba cerrada desde la revolución, sólo se podía viajar con unos visados especiales del Gobierno de Puerto Plata, y esos visados eran sistemáticamente negados a todo ciudadano norteamericano que lo solicitara.

Solamente había la esperanza de entrar clandestinamente en el país, con otra nacionalidad, otro nombre... Alguien que dominara bien el español, alguien que supiera moverse en aquel país con rapidez, conociendo el terreno que pisaba.

Alex Spade.

Era la única esperanza. Tenía que llegar a tiempo, rescatar a Silvers si era posible. Pero lo ideal sería eliminar a la falsa Maxime, antes de que hablase con el general. Eliminarla de un modo eficiente y sin despertar sospechas. Su muerte era la mejor garantía de que Silvers continuaría con vida e incluso disfrutando de su privilegiada posición dentro de San Martino. Si eso no era humanamente posible, había que sacarlo con vida del país.

Cualquiera de ambas posibilidades era tremendamente difícil.

Por otro lado, si la falsa Maxime sabía que él había hablado de ella a la CIA., comprendería que alguien iba a acudir a salvar o rescatar a Silvers, y estaría en guardia. No delataría a Silvers hasta que pudiera hablar con el general, única persona que le concedería crédito. Pero procuraría estar alerta, por si alguien llegaba al país para establecer contacto con Silvers.

Marion Fawcett había resultado ser una buena alumna de Maxime. Ya no sólo era una confidente, sino una espía completa. Conocía la identidad de Maxime y la estaba suplantando con astucia malévola, sólo para identificar al secreto agente de la CIA. en el país.

Había logrado falsear documentos y datos, de modo que pudiese engañar a Silvers, lo cual tampoco era nada fácil. Evidentemente, su astucia era grande. Silvers había caído en la trampa e ignoraba por completo que le esperaba la muerte, y quizá la tortura antes de ser enfrentado al piquete de ejecución, en el espacio de muy breves horas.

Todo dependía del tiempo que tardara en reaccionar el general Boca, tras la herida sufrida en la cabeza en el atentado cometido contra él en Cabo Bahía.

Alex meneó la cabeza, preocupado, contemplándose en el espejo. No sabía qué plan de batalla iba a intentar, una vez sobre el terreno. Lo que sí quería probar era hacer el viaje ellos dos, en compañía: Maxime y él. La auténtica Maxime...

Una vez allí, suplantar a la falsa por la auténtica podía ser la salvación de Silvers y la entrada de un nuevo peón muy útil en el juego de espionaje norteamericano dentro de la peligrosa, revuelta República centroamericana.

Maxime estaba dispuesta a correr ese riesgo.

Y contando con su aceptación, Alex no tenía nada que oponer a la misión, enfocada en esa forma.

Si todo fracasaba, serían más a huir. O a intentarlo.

Pero eso también entraba en el plan. A fin de cuentas, en caso desesperado, era él la persona encargada de quedarse atrás, cubriendo la retirada a todos ellos.

Y, después de todo, era a quien menos le preocupaba la idea de morir así.

* * *

Maxime Laverne sonrióse a sí misma ante el espejo.

Estaba preparándose también para el viaje a Centroamérica. La mirada atenta, entre curiosa y divertida de Alex Spade, no lograba inquietar a la bella agente del SIS.

Maxime contempló el resultado de su juego delante del nítido espejo. Sonrió con más amplitud al volverse hacia Alex,

—Casi perfecto, ¿no?

—Perfecto diría yo—corrigió Alex.

—Cuidado—le reprochó ella—. Recuerde que en nuestra profesión nada hay realmente perfecto. Es un error confiarse.

—Confieso mi culpa—rió Spade—. Usted es una chica prudente. Es verdad que no existe la perfección. Ni siquiera en un disfraz, por logrado que esté. El suyo, sin embargo, lleva camino de serlo.

Maxime le guiñó un ojo, ajustándose mejor la peluca morena, color azabache, de un cabello suave y naturalísimo, sobre el casquete protector que cubría su auténtica melena roja, ajustándola en una espesa redecilla de nylon, como un casquete adherido a su cráneo. Encima, la peluca parecía completamente natural, como si de su propio cabello se tratara.

El tinte aplicado al rostro de la joven era sorprendente. Broncíneo, suave, natural en apariencia, hasta parecer el pigmento original de su epidermis y no un simple afeite, un suave maquillaje que tenía la propiedad de no manchar, de no desteñirse ni siquiera en agua de mar o en grasas, gasolina o disolvente, y que, sin embargo, con una solución química especial podía desaparecer en breves minutos.

A eso, se unieron pronto las lentillas de contacto de plástico, que Maxime aplicó sobre sus hermosos ojos pardos. Estos se volvieron de un profundo color café, casi negros a alguna distancia. Singularmente naturales también, como si las pupilas fuesen las suyas y no unas artificiales adheridas sobre las auténticas.

—Una hermosa morena —ponderó Alex—. Capaz de cautivar a cualquiera.

—Gracias —rió Maxime—. ¿Le gusto más así que con mi pelo rojo?

—Me está prohibido opinar —rechazó él, burlón—. Un agente especial, contra lo que el cine, la televisión y la novela nos presenten, no debe enamorarse nunca de ninguna mujer durante el desempeño de su misión. Y menos aún de una compañera... o de una enemiga.

—¿Influencias de Mata-Hari?

—Bah. Mata-Hari no podría hacer gran cosa hoy en día, créame. Los altos mandatarios no se dejan seducir fácilmente por una hermosa espía.

—Pues el general Boca parece pensar de distinto modo, con respecto a mi doble en San Martino...

—No lo creo. El general Boca sabe que ella es espía, y la utiliza a su antojo, obteniendo de ella colaboración e informes importantes que un hombre nunca le proporcionaría. Sí, además, la chica es hermosa y seductora, mejor que mejor. Pero no existe en nuestros días el hombre rendido de amor que suspira por la que luego le llevará al paredón, tras entregar los planos al enemigo, que en versión moderna acostumbran a ser un microfilm.

—¿Se está burlando de su propia profesión, Alex?

—Me gusta burlarme de muchas cosas en la vida. Especialmente, de todas aquellas que la gente se toma más en serio. Posiblemente sea un cínico, pero me gusta serlo, de verdad.

—Muy bien. De modo que vamos a ser compañeros de peripecia nada más. No puedo hacerme esperanzas de qué lo enamore, ¿no es cierto?

—Inténtelo —rió Alex—. A lo mejor no soy tan fuerte como pienso.

—Tenemos tiempo por delante —opinó ella, divertida. Contempló al agente especial del FBI—. Es posible que haya ocasiones... Por cierto, ahora no vaya a pensar mal si le pido su cooperación en algo.

—Procuraré hacer mío el dicho inglés: Malhaya quien piense mal. ¿Qué desea de mí?

—Se supone que una mujer morena de rostro tiene que serlo también de cuerpo. Y en el trópico se exhibe una gran parte de la anatomía. De modo que necesitaré lucir mi saludable tono de bronce en todo el cuerpo.

—¿Todo?

—Bueno, hay que prever cualquier contingencia. Una mujer no sabe nunca con seguridad hasta cuándo va a permanecer totalmente vestida. Es mejor no dejar ni un punto de mi figura sin broncear. Claro que la espalda será difícil para mí. Y también la parte posterior de mis piernas. ¿Querrá ayudarme a extender el tinte por esos puntos, para mayor perfección?

Enarcó las cejas Alex, con aire irónico. Sacudió luego su cabeza, burlonamente.

—Es toda una maniobra muy femenina. ¿Empieza su batalla por seducirme?

—No sea presuntuoso y ayúdeme, por favor—le sonrió con malicia—. ¿O es que no se atreve, porque no está seguro de su firmeza?

—Déme eso —masculló Spade—. No acepto desafíos. Ni siquiera cuando sé que son intencionados, para provocar mi reacción. Veamos. Empezaré a aplicarle el tinte en los hombros. Y descenderé cuidadosamente.

—Conforme —asintió Maxime. Y con perfecta naturalidad, como si fuera lo más simple del mundo, tiró de la cremallera de su pullover, apartándolo displicente.

Sin embargo, Alex sólo dirigió una fugaz ojeada para continuar su tarea inmutable, igual que si estuviese tiñendo de color bronce a una estatua inanimada

Maxime se despojó luego de su falda, quedándose solamente con su slip rosado.

—Ahora los muslos y pantorrillas, por favor—pidió, burlona.

Impávido, Alex continuó su tarea, extendiendo el tinte con facilidad y en forma correcta. Sus dedos, deslizándose sobre la piel sedosa de la joven, parecían acariciar simplemente un objeto de piedra o mármol.

—¿Algo más? —preguntó al fin Alex Spade, incorporándose tras haber terminado la tarea en la espalda y parte posterior de sus piernas.

—No, gracias —rió ella, entornando los ojos. Ya terminaba a su vez, tras haber llegado a los tobillos—. Ahora, Alex, puede salir. Yo terminaré la tarea. Esta vez no necesito a nadie.

—Sí, es lo que pensaba —asintió Spade, dirigiéndose a la salida de la habitación donde la muchacha estaba llevando a cabo su transformación en una morena sensual y tórrida.

Antes de salir, la joven rió entre dientes e hizo un comentario:

—Le felicito, por cierto. Veo que supo resistir admirablemente...

—Sí —Spade se encogió de hombros—. Después de todo, creo que sigo siendo bastante poco emotivo. O bien era que usted no es tan seductora como imaginó...

Y soltando una risita burlona abandonó la estancia, cerrando tras de sí.

—¡Impertinente! —le gritó ella con cómica furia. Y luego se echó a reír de buena gana, para terminar de broncear toda su figura, en previsión de cualquier posible error futuro que revelase que el color de su piel era otro.




Capítulo 4



El avión de las Líneas Aéreas Centroamérica, radicadas en otro país del Caribe, vecino a San Martino, despegó del aeropuerto de Kingston, Jamaica, tomando rumbo Oeste, hacia la América Central.

Todos cuantos viajaban a bordo llevaban un visado especialmente concedido por las autoridades consulares de San Martino en Kingston a ciudadanos no americanos del Norte, especialidad que incluía solamente a los estadounidenses, ya que los americanos del Canadá y de Méjico —Méjico, a fin de cuentas, es Norteamérica, aunque muchos a veces lo olviden—, tenían libre acceso al país, siempre que sus autoridades no los juzgaran demasiado vinculados con intereses de Washington.

Entre la tripulación a bordo figuraban muchos nativos de diversas repúblicas centro y sudamericanas, súbditos británicos residentes en Jamaica y europeos de diversos lugares.

Dos de los pasaportes visados especialmente para entrar en San Martino y poder permanecer en el país no más de tres semanas —plazo rígidamente estipulado para el escaso turismo que iba a la República tras el último golpe de Estado—, iban a nombre de la ciudadana francesa Lily Daval y del súbdito argentino Alejo Espada.

Nadie hubiera podido imaginar jamás que Lily fuese Maxime Laverne..., y Alejo Espada el propio Alex Spade, con su nombre ligeramente alterado para latinizarlo lo suficiente.

Pero eran ellos, y las autoridades consulares de San Martino en Jamaica no habían encontrado en ellos inconveniente alguno para prohibirles el acceso a su país. El historial minuciosamente preparado por los servicios especiales del FBI, y la CIA. habían servido para que a ninguno de ellos se le encontrase contacto alguno con los Estados Unidos.

Viajaban juntos, como buenos amigos. Fingían haberse conocido en Kingston, y ambos representaban su papel de simples turistas. Ella llevaba cámara fotográfica, él un tomavistas vulgar. Posiblemente fueran muy revisadas por las autoridades de Puerto Plata, pero estaban allí para eso. Ambas eran completamente inocentes, y en nada se diferenciaban de las de cualquier otro turista de cualquier punto del Globo.

Maxime hablaba un español de ligero acento francés. El de Alex era correcto por completo, incluso con el debido acento criollo para engañar a cualquier oyente.

A ella le había sorprendido eso. En cierto momento del viaje expresó lo que pensaba, en voz muy baja.

—Cualquiera diría que nació usted en el propio Buenos Aires —señaló.

—Sí, lo sé —sonrió Alex—. Conozco Sudamérica como la palma de mi mano. Y también España. Aprendí el español con toda perfección. Luego, me ocupé de los diversos acentos, para dominarlo mejor. Me gustan los idiomas.

—Creo que habla muchos.

—Es más fácil de lo que parece. Lo realmente difícil es hablar los dos o tres primeros. Luego se aprenden los demás con facilidad.

—¿Incluso el chino? —rió Maxime, divertida.

—No lo he probado en serio —confesó Alex—. Pero cualquier día lo intentaré...

Se detuvo. La idea pasó fugaz por su mente. Cualquier día...

La idea le había venido así, tontamente. ¿Por qué tuvo que pensar eso, y no recordar que ese día cualquiera no podía existir para él, que no tenía futuro para estudiar ya nada más en el mundo?

Maxime no advirtió siquiera su vacilación. Ella no sabía nada. No tenía por qué saberlo. Bastaba con que él y Vaughan lo supieran. Y algún otro alto cargo federal, Incluso Hoover. Todos ellos le aceptaban como era. Sin curiosidad malsana, sin desprecios, sin compasiones tampoco; sin prejuicios ni complejos de ninguna clase. Era un hombre útil al FBI. Había adquirido aquel mal trabajando para su Organismo. Y él quería morir trabajando. Hoover había sopesado todo eso cuando se le explicó su caso. Lo consultó con otros hombres de los altos cargos del Departamento de Justicia. Todos estuvieron de acuerdo. Era su vida la que contaba. Y su voluntad de seguir. El reposo, la vida tranquila, no devolverían a Alex la salud ni anularían el trágico plazo, su cita con la Parca.

De modo que todo siguió igual. Fuera del FBI, nadie tenía por qué saberlo. Nadie necesitaba conocer el hecho de que Alex Spade llevara la muerte encima. Aunque todo el mundo se asombraba de su valor suicida, de su desprecio al peligro, de su temeridad, de su total indiferencia por conservar la vida, lo atribuían a simple valor.

Sólo Alex estaba seguro de que eso no era valor, sino simple falta de motivos para aferrarse a una vida que no quería nada con él.

El vuelo proseguía sobre el Caribe. Alex observó, de reojo, que dos jefes militares de San Martino, con su uniforme verde oscuro, sus galones plateados y el emblema del país, con el águila y el castillo sobre un mar muy azul y un cielo de oro, ocupaban asientos vecinos a los suyos.

Uno ostentaba el grado de capitán, y el otro de comandante. Eran de diferente edad. Joven y muy moreno, de negro pelo aceitoso, el primero. Moreno también, pero de blanquísimo cabello rizoso y fino bigote blanco, el segundo. Hablaban en español sobre temas de su país. Algunos de los pasaderos les dirigían miradas de escasa simpatía. La revolución militar de San Martino no era demasiado popular en Sudamérica. Entre otras razones, porque en teoría se había hecho para terminar con una corrupción real, con un estado intolerable de cosas en las que, ciertamente y por error de algunos dirigentes políticos de Washington o influencia de determinados trusts financieros, los Estados Unidos habían caído en la falta de apoyar ciegamente.

Pero, ciertamente, el actual régimen no había servido de mucho, pese a sus voces de libertad y de mejora para la patria. Era otra dictadura como la anterior, con dura mano para todos, errores políticos internos y externos, y cierta desorientación en el modo de regir el país. Los Estados Unidos habían querido enmendar su yerro, reconociendo al nuevo Gobierno, pero eso no sirvió de mucho, porque fue éste quien se puso abiertamente contra los Estados Unidos.

El general Raimundo Boca había resultado tan dictador y tiránico como el anterior presidente, y su régimen basado en el terror y la represalia sumarísima. Así estaban las cosas en San Martino. El país sufría las consecuencias de todo ello. Y la auténtica libertad soñada por todos no llegaba nunca al bello país del Caribe.

Los países vecinos que antes apoyaron a Boca, ahora se retiraban, amedrentados, temiendo que el país terminara en un baño de sangre que, inexorablemente, les salpicara también a ellos.

De ahí que ni el capitán ni el comandante fuesen demasiado bien mirados por el resto de los ocupantes del aparato. Alex pensó en lo conveniente que sería para él tratar de establecer relación o amistad con ellos, pero también sabía que cualquier precipitación, un paso en falso hacia cualquier sitio, podía causar el desastre. Y ya no era sólo su vida la que estaba en juego, sino la de Maxime. Y la de un hombre llamado Glenn Silvers, allá en Puerto Plata...

No entablaría relación forzada con nadie. Ellos podían sospechar de alguien demasiado obsequioso o amable. Veían espías por todas partes, y, en cierto modo, no les faltaba razón a los militares de San Martino para recelar de todo el mundo.

Poco después, fue el Destino mismo, el azar, quien puso a Alex en el camino deseado, sin iniciativa alguna por su parte.

* * *

La azafata de las Líneas Aéreas Centroamérica, sirvió el refrigerio Era mediodía, y no llegaban a San Martino hasta las dos, por haber tenido que desviarse considerablemente de la ruta, a causa de un tifón tropical, anunciado por el Servicio Meteorológico

Las bandejas de los alimentos bien condimentados y las botellas de cerveza fría fueron depositadas ante ellos. Observó, de reojo, que los militares rechazaban el almuerzo y pedían, en cambio, unas botellas de cerveza que solicitaron fuesen abiertas en su presencia.

Maxime sonrió, guiñando un ojo a Alex:

—¿Temen morir envenenados? —comentó—. Pudieron pedir a la azafata que probase primero los alimentos, para estar seguros. ¿No lo hacían así los césares?

—Eso le demuestra cómo es el ambiente de San Martino actualmente —suspiró Alex, pensativo. Sacudió su cabeza, comentando entre dientes—: Me parece que no se fían ni siquiera entre ellos. Cada uno vigila al otro, y es vigilado, a su vez, por un tercero. Hermoso estado de cosas, ¿no?

—Evidentemente —afirmó ella, iniciando la comida con buen apetito—. Según eso, deberemos andar con cien ojos para no dar ningún paso en falso, una vez en ese país.

—¿Es que acaso lo duda usted? —resopló Alex, añadiendo un poco más de sal a su comida—. Recuerde que serán más de cien ojos, posiblemente, los que estén fijos en sus movimientos y reacciones en todo momento. Y quien dice cien ojos, puede decir también cien oídos. En cualquier sitio que estemos, recuerde que habrá posiblemente micrófonos ocultos y toda clase de peligros así. Seremos siempre Alejo Espada y Lily Duval. Nos conocimos en Kingston, nos gustamos, y hacemos ahora juntos el viaje de turismo.

—¿Cree que debemos mostrar que entre nosotros hay..., er..., algo de... de amistad?

—Amistad interesada, pondría yo —rió Alex—.

Soy un rico argentino propietario de haciendas ganaderas e industrias cárnicas. Usted es una turista bonita y nada puritana. Ha visto la ocasión de sacar algún dinero al rico argentino. Y el rico argentino está dispuesto a darlo, si la chica francesita le da algo a cambio.

—¿Amor?—rió ella burlona.

—Algo así, en efecto —convino, riendo, Alex.

—Entonces, hagamos las cosas bien —y movió sus piernas, procurando pegar una a Alex. Este, inquieto, miró la pantorrilla, el inicio del muslo, la corta falda a la moda, muy subida sobre las bellas piernas de artificioso bronceado que parecía natural, y arrugó el ceño. Ella añadió, irónica—: No estoy tratando de seducir a Alex Spade, sino al rico propietario argentino Alejo Espada...

—No lleve las cosas demasiado lejos —avisó Alex—. Recuerde que no será preciso que vivamos como amantes para engañar a la gente. Bastará con que lo aparentemos.

—¿Pues qué se había creído? —se irguió ella, sobresaltada. Los falsos ojos color café le escudriñaron, airados—. Solamente estoy fingiendo, amigo mío. Incluso si las circunstancias nos forzasen a convivir juntos en un mismo dormitorio y ocupar un mismo lecho..., seguiría fingiendo, no le quepa duda. No tengo interés especial en volverme loca por usted.

—Así está mejor —sonrió Alex—. Recuerde que el afecto, los sentimientos y todo eso, dificultan la tarea. No debe existir el amor entre dos agentes de servicio. Por eso no me enamoré jamás.

—Y sólo vivió para su misión en cualquier lugar del mundo —completó ella con sarcasmo.

—Exacto. ¿Le parece equivocada mi postura?

—No sé qué opinar —meditó ella—. Pero me parece que cuando deje esta vida lamentará no haber sido menos rígido en sus convicciones..

Y siguió almorzando, sin darse cuenta siquiera del curioso e inquietante impacto que su comentario había hecho en Alex Spade: Cuando deje esta vida, lamentará no haber sido menos rígido en sus convicciones...

Alex meditó en eso mientras comía lentamente y el reactor daba un gran rodeo sobre las costas de Centroamérica, huyendo del núcleo principal del tifón y sus aires violentos.

Si ella tenía razón, no sabía cuán pronto iba a empezar a lamentarlo...

Justamente entonces sonó el disparo a bordo.

* * *

Fue un seco estampido de arma de fuego.

El último ruido que se podía esperar dentro de la cabina de un avión. Y el más peligroso para la seguridad del pasaje.

Los dos militares de San Martino pegaron un respingo casi simultáneo, como si lo tuvieran ensayado. Llevaron las manos a las fundas de sus pistoleras, pero se quedaron en esa actitud, rígidos, cuando sonó la voz potente en medio del pasillo del avión.

—Nadie se mueva —dijo en español esa voz—. Si alguien lo intenta, dispararé contra esas ventanas. Ustedes saben lo que ocurrirá entonces. Al abrirse un boquete, la presión podrá arrastrar al exterior a todos nosotros en un instante...

Eso era cierto. Y bien cierto.

Asustados, miraron todos hacia el que hablaba, y luego hacia las ventanillas del avión.

El hombre que amenazaba había hecho su disparo contra el respaldo de un asiento vacío, quizá para no correr el riesgo de abrir un agujero en el fuselaje, o alcanzar el vidrio en un rebote, provocando esa succión exterior mortífera.

Era enjuto, moreno, vestía ropas vulgares, color crudo, bastante amplias y arrugadas para su figura delgada. Tenía ojos muy negros e inquietos, barbita recortada y cabellos bastante largos, que le caían sobre las orejas.

Empuñaba una automática Luger con la que había hecho fuego. Ahora apuntaba directamente a una ventanilla. Aunque los militares disparasen, nunca podrían evitar que el hombre pulverizase una ventanilla, provocando la entrada del aire exterior en el reactor, con todas sus tremendas consecuencias.

—Avise al comandante, señorita —habló el hombre a una de las asombradas azafatas—. Dígale que descienda y tome tierra en aquella costa. Es una isla pesquera que pertenece a los Estados Unidos. Nos quedaremos allí.

—¿Espera usted que obedezca el comandante de a bordo? —rechazó una de las azafatas airadamente.

—No espero nada. Sé que tendrá que obedecer —agitó él su arma—. Ahora mando yo en este avión, señorita, y lo he secuestrado en pleno vuelo. Su comandante puede negarse, pero será condenar a toda la tripulación a morir. Incluido yo mismo, por supuesto. No crea que me preocupará demasiado perecer, si conmigo lo hacen ratas como esos dos militares que ocupan esos asientos. ¡EI capitán Marcos y el comandante Cruz, nada menos! Dos de los verdugos de mi pueblo, dos asesinos enfangados en sangre inocente... El capitán Marcos, jefe de pelotones de ejecución... El comandante Cruz, fiscal militar de los casos de juicio sumarísimo... ¡Hermosas personas para envenenar incluso el aire que respiran!

—Ese hombre está loco —rechazó el comandante, mordiéndose el labio inferior—. Somos militares, no asesinos. Únicamente los agitadores y los extremistas corren peligro en nuestro país. Ese individuo es sin duda uno de ellos...

—Usted sabe que no, comandante Cruz —replicó con tono virulento el hombre del arma de fuego, encarándose con el militar de más alta graduación—. Usted sabe bien quién soy yo, aunque finja ignorarlo. Me conoce, lo mismo que conoce a mis dos hijos... Soy Simón Hernando, el padre de Raúl y de Rita Hernando... ¿Le dicen algo esos nombres? ¿No? Claro que le dirán mucho... Lo leo en sus ojos. Usted los condenó a ambos, recuérdelo. Pena de muerte para Raúl... Lo ejecutaron rápidamente, antes de que pudiera gritar a la gente su rebeldía contra unas gentes que habían prometido libertad y justicia para todos, y ahora son peores que alimañas. Mi pobre Raúl fue fusilado por su pelotón, capitán Marcos... ¿Y Rita? ¿Es que acaso olvidaron lo que ha sido de Rita Hernando? No, por supuesto que no. Saben que está en la prisión de La Laguna... Y saben que fue ultrajada vilmente por sus soldados, con su consentimiento previo... Cerdos. Todos son unos cerdos...

Les escupió violentamente al rostro, y ellos tuvieron que aguantarlo. Las azafatas no sabían qué hacer. Pero el arma estaba aún apuntada contra las ventanillas, y temblaba, enfebrecido por la ira y el odio, el pulso de Simón Hernando.

—Será mejor que hagan lo que él dijo —terció suavemente la voz de Alex. Varios rostros se volvieron hacia él—. Avisen al comandante de vuelo. Si ese hombre destroza una ventanilla, nos arrastrará a todos al vacío. No me gustaría morir así, y supongo que tampoco a todos ustedes.

Los dos militares le contemplaron, vacilantes. Pese a su tez morena, se advertía su palidez claramente.

—Él nos matará de todos modos —jadeó el comandante Cruz—. ¿No se da cuenta, señor? Es un fanático, como lo eran sus hijos. Un hombre peligroso, que sólo siente odio hacia la gente...

—Usted dijo algo cierto, comandante —rió con aspereza el hombre armado—. Les mataré igualmente. Pero sólo a ustedes dos. Los demás nada me hicieron. Entregaré este avión a los Estados Unidos, con su pasaje. Que ellos hagan lo que quieran luego conmigo. Sólo por los yanquis me dejaré juzgar, no por ustedes.

La azafata desapareció caminó de la cabina de control de a bordo. Hernando se situó de modo que dominase a la vez toda la cabina de pasaje y el acceso a la proa del reactor. No quería ser sorprendido por nadie.

—Secuestrar un avión en vuelo es grave delito —avisó Alex al hombre armado.

—Peor será matar a dos hombres. Y pienso hacerlo —se encogió de hombros el otro.

—¿Por qué arriesgar las vidas de todos nosotros, sólo a causa de que usted sienta odio contra esos caballeros?

—Escuche, será mejor que usted se calle, amigo, o terminará por excitar mis nervios más aún —se irritó Hernando, mirándole con enfado—. ¿Quién es usted? ¿Acaso un buen amigo de esos verdugos de San Martino?

—Yo no tengo nada que ver en eso, señor —se ofendió Alex—. Soy ciudadano argentino, y mi nombre es Alejo Espada. Sólo voy a hacer turismo a su país, eso es todo.

—Bueno, pues será mejor que cierre su pico, o aquí se terminará su gira turística, gaucho —se enfadó el hombre armado.

Reapareció la azafata en la puerta de la cabina delantera, acompañada de un oficial de a bordo. Hernando avisó, amenazador:

—Cuidado. No intenten nada. Por pronto que me hieran, si me atacan, no evitarán que dispare sobre una ventanilla...

—Él tiene razón —apoyó el oficial de a bordo, sombrío—. Tendremos que obedecer. No podemos arriesgar la vida de todo el pasaje. ¿Están ustedes conformes?

—¡No! —chilló el comandante Cruz vivamente.

—Pero, señor, ese hombre está desequilibrado —explicó el oficial—. Una vez en tierra, el avión estará a salvo, las autoridades norteamericanas de la isla nos autorizarán a remontar el vuelo nuevamente y...

—Y nosotros no iremos con ustedes ya —avisó agitado el capitán Marcos—. Ese loco tiene proyectado asesinarnos.

—¿Eso es cierto?—el oficial miró preocupado a Hernando.

—Y bien cierto, amigo —rió el del arma de fuego—. Elija: o la vida de esos dos verdugos de mi pueblo... ¡o la vida de todos nosotros!

—De cualquier modo, yo no tengo opción, ni el comandante de a bordo tampoco —miró a los dos militares de San Martino tristemente—. Debemos tomar tierra. Otra cosa no resolvería absolutamente nada.

Los dos militares cambiaron una mirada de inquietud, pero no replicaron más. Muy dignos, acaso para no revelar cobardía ante los demás, se mantuvieron en sus asientos, sin nuevas objeciones.

El oficial desapareció tras la puerta de la cabina. El avión comenzó a perder altura ostensiblemente. Maxime oprimió con fuerza el brazo de Alex.

—¿Qué va a ocurrir ahora? —susurró.

—Lo más factible es que el avión se pose en tierra, que ese hombre dispare entonces contra los dos militares, y que las autoridades norteamericanas autoricen a continuar el vuelo a todos nosotros, o bien retengan el aparato, en espera de aclarar más la situación. De cualquier modo, esto embrolla nuestra tarea considerablemente, Maxime...

—Sí, creo que eso es cierto... —ella sacudió la cabeza, mirando la bandeja con la comida—. De todos modos, arruinaron mi almuerzo. Ya no tengo apetito. Y creo que tendré menos aún cuando vea a esos dos militares con la cabeza ensangrentada...

Alex no dijo nada a ese comentario. Lo que sí señaló en voz baja fue una advertencia a su compañera:

—Cuidado. No murmure ninguna cosa. Ese hombre viene hacia acá. Se pasea por el corredor, apuntando a las ventanas. Cualquier recelo le obligará a disparar, y no habrá nada ni nadie que impida al menos a dos terceras partes del pasaje marcharse al exterior, atraído por la succión de la diferente presión del aire... No hablemos, Maxime. Es mejor esperar callados. Lo que haya de suceder, sucederá. Pero yo tampoco tengo apetito ya. Además, esa carne con guisantes tiene demasiada grasa para mi gusto...

—Cosas de la cocina latina —musitó ella.

Alex se había quedado pensativo tras sus palabras, mirando hacia el plato donde una salsa apetitosa y bien condimentada, pero con exceso de aceite para su gusto, servía de base a unas rodajas de carne asada y guisantes.

Por el pasillo central del avión se acercaba, siempre vigilante, desconfiado, nervioso, Simón Hernando, único dueño del aparato en estos momentos.

Alex hizo algo imperceptible. Sencillamente, movió un poco la bandeja sobre sus piernas. Le dio una inclinación lateral. Y comenzó a chorrear la salsa del plato de ternera hacia el suelo del pasillo.

Lenta, silenciosamente, el hilo de salsa aceitosa lo fue bañando todo, en un amplio charco oscuro, que se confundía con el tono del linóleo del suelo de a bordo. Entre tanto, Alex se limitaba a contemplar, pensativo, a Simón Hernando, cada vez más cerca de él.

Aflojó los soportes de la bandeja del almuerzo, insensiblemente. Tenía Alex todos sus nervios en tensión. La mirada no la desviaba un instante de la mano armada del centroamericano. Con el rabillo de! ojo observaba la mancha aceitosa, el andar receloso, lento, de los zapatos gastados del hombre armado.

Hernando estaba demasiado ocupado de las ventanillas, de su arma, de los dos militares de Puerto Plata y de la puerta de paso a la cabina de control, para dedicar una sola mirada al suelo, por el que sus pies se movían imperceptiblemente apenas, pero cada vez más y más cerca de aquella mancha oscura, grasienta, derramada desde el plato del estofado del almuerzo aéreo.

Si lo que esperaba sucedía, tenía que suceder justamente a su lado, junto al brazo de su asiento. Lo que no podía prever Alex es lo que ocurriría con el arma de fuego, posiblemente con la bala disparada, por mucha prisa que se diese...

Repentinamente descubrió un fulgor extraño en los ojos del comandante Cruz, el hombre del rostro curtido y el cabello blanco, rizoso. Su mirada, casualmente, se había fijado en la mancha aceitosa del suelo. Tras un leve relampagueo de astucia en sus pupilas, miró fugazmente a Alex, sin revelar emoción alguna. Alex también le miró a él. Una sombra de sonrisa apenas perceptible flotó un segundo en labios del federal.

Cuando Hernando llegó a su lado, Alex estaba nuevamente serio, inexpresivo.

Y poco después ocurrió lo que Alex había esperado y planeado.

Los pies de Simón Hernando pisaron la grasa.

No iba prevenido para eso. No podía esperarlo. Patinó.

Luego perdió el equilibrio. Resbaló más aún, al querer afianzar sus zapatos en la resbaladiza salsa, y dé modo instintivo alzó el arma y la disparó.

Ya para entonces saltaba Alex como un tigre, derribando la bandeja de alimentos y cayendo sobre Hernando violentamente.

Pero no llegó a tiempo de evitar el disparo. El que podía ser la muerte de todos...




Capítulo 5



Antes de eso ya había apretado el gatillo Hernando.

Si la bala hubiera alcanzado las ventanillas, todo hubiera sido peor. Abierta una agrieta o agujero en el nidrio, la presión hubiera terminado por arrancarlo en fragmentos, formando una vorágine, una poderosa boca de succión lo bastante amplia como para arrastrar objetos y personas al vacío.

Por fortuna, no fue así. Lo único que sucedió es que la bala alcanzó el techo de la nave, pero no sin antes atravesar uno de los soportes de maletines y mantas de viaje, rebotar en un saliente y alcanzar el metal del techo, abollándolo, sin más consecuencias, e incrustándose la pieza de níquel en el punto donde hiciera el impacto final.

Alex Spade estaba ya sobre Hernando, al que rápidamente giró entre sus brazos, cubriéndolo con su cuerpo y empotrándolo contra su asiento, donde forcejearon ambos hombres, en violenta pugna por liberarse Hernando, y por reducirle, arrebatándole el arma, por parte de Alex.

Con su maniobra de tirar en el asiento a Hernando y cubrirle, evitaba que el comandante Cruz o el capitán Marcos, ambos ya con sus armas en la mano, pudieran disparar a placer sobre las espaldas del desdichado, a quien gustosamente asesinarían ante todo el mundo, allí mismo, si tenían ocasión propicia para ello.

Alex no quería darles semejante placer a los dos militares. Ni quería sacrificar estúpidamente a un hombre que, tal vez, tuviera mucha razón para estar trastornado, medio loco, incapaz de distinguir entre la venganza y la justicia a secas.

—¡Reténgalo, nosotros le ayudaremos! —gritó el capitán Marcos.

Alex se dio prisa, pese a la furiosa resistencia del hombrecillo. Le soltó de repente un mazazo seco en el mentón. Crujió el hueso y el infortunado se quedó quieto, con la mirada vidriosa, perdida en el aire. De sus dedos fláccidos sacó Alex sin dificultades la automática Luger.

Volvióse hacia Cruz y Marcos, que estaban ya junto al caído. Vio sus armas, dispuestas a cebarse en el indefenso Hernando. Les detuvo, tajante:

—No necesitan armas. No disparen. Eso pone en peligro la nave y nuestras vidas, señores. Ese hombre está vencido y desarmado ya. Creo, incluso, que matarle ahora sería un asesinato.

Había hablado suavemente, en su meloso argentino. Los dos militares se detuvieron, frunciendo el ceño. Cambiaron una mirada entre sí. Luego estudiaron a Alex, con frialdad. Pero al final se animaron sus rostros. Empezaban a recordar a quién debían, sin duda alguna, la vida y la tranquilidad.

—Sí, creo que tiene toda la razón —resopló el comandante—. Disculpe, señor. Estamos todos demasiado nervosos para... para medir nuestros actos.

—Lo comprendo —asintió Alex, pensativo—. Todos hemos pasado un mal trance.

—Ese bastardo... —masculló el capitán Marcos, con una mirada de cólera al inmóvil agresor—. De no ser por su estratagema, señor, creo que nos hubiera asesinado sin contemplación alguna.

—Es posible que sí. Parecía demente —Alex suspiró, como si ya nada tuviera para él demasiada importancia—. Celebro haberles sido útil en algo, caballeros. La verdad es que lo hice por puro instinto de conservación. Y resultó bien, por fortuna, para todos.

—Sí, resultó muy bien —suspiró Maxime, mirando a Alex con arrobamiento—. Oh, señor Espada, es usted maravilloso. No me había dicho que tuviera tal habilidad para dominar a una persona armada...

—Mi querida Lili, usted no sabe lo que uno tiene que luchar en la vida con toda clase de obstáculos, hasta llegar adonde yo llegué —dijo, riendo, Alex—. Este pobre bigardo no era apenas nadie...

El comandante de a bordo había aparecido, ahora armado, al igual que su ayudante. Se hizo cargo de todo en una simple ojeada.

—Le felicito, señor Espada —dijo a Alex—. Creo que nos libró a todos de una situación muy enojosa... y llena de peligro. Me haré cargo de ese hombre ahora mismo. Santos, hágase cargo de ese individuo y llévelo a la cabina aislada de la cola.

—Reclamamos el derecho de hacemos nosotros cargo de él —habló con rapidez el comandante Cruz.

—Lamento no poderles atender —replicó el comandante piloto, algo seco—. Este es mi avión, y yo mando en él.

—Pero vamos a tomar tierra en nuestro país —señaló el capitán Marcos—. Tenemos derecho a...

—El avión vuela con el pabellón de mi país, no el suyo —le recordó el comandante de a bordo—. Ustedes no tienen jurisdicción sobre ese hombre.

—Es compatriota nuestro. Perseguido por la Ley. Y quería asesinarnos a nosotros, recuérdelo.

—Su Gobierno y el mío discutirán ese problema. Si piden la extradición y se la conceden, eso estará bien, y yo no podré mezclarme. Por ahora, el asunto es cosa mía exclusivamente. Caballeros, a su disposición. Señor Espada, le repito mi felicitación.

—Gracias, señor —respondió Alex, muy ceremonioso.

Los tripulantes se llevaron a Hernando ante la ira del comandante y su compañero de viaje. El capitán masculló en voz baja:

—Debimos haberle matado en principio. Eso lo resolvería todo.

—Por Dios, capitán —una sonrisa hipócrita asomó a los labios de Cruz, que se volvió presuroso a Alex—. Es evidente que hablan sus nervios por usted. ¿Qué pensará el señor Espada, nuestro amigo y salvador, si escucha tales cosas, después de las acusaciones que formuló ese hombre?

—Oh, por mí no se preocupen —rechazó Alex, risueño—. De todos modos, supongo que ustedes tienen cierta parte de razón. Debieron pasar un mal rato.

—El peor de mi vida —aseguró Cruz—. Pero usted habrá imaginado que en mi país estamos asesinando a la gente masivamente, por lo que dijo Simón Hernando...

—Sé que tuvieron una revolución, y esas cosas siempre traen violencias inevitables —suspiró Alex—. Sólo que los exaltados acusan sin fundamento, y no recuerdan que ellos son peores.

—Celebro que piense así, señor Espada —habló Cruz, cortés—. Por cierto, y ya que viene a nuestro país como visitante, me sería muy grato corresponder a su acción de hoy de un modo que reflejara nuestra gratitud hacia usted.

—Por Dios, no deben preocuparse por eso. Ya le dije que no hay nada que agradecer...

—Para nosotros, el seguir con vida es suficiente motivo de gratitud —aseguró el comandante, tendiéndole su mano—. Señor Espada, mi país pasa por momentos difíciles de verdad, y los extranjeros sufren muchas molestias que a usted le causarían disturbios en su estancia entre nosotros. Quiero demostrarle mi reconocimiento y mi simpatía, proporcionándole un salvoconducto especial, de libre circulación, que le abrirá todas las puertas en el territorio nacional. Y si esa joven viaja con usted, me sentiré encantado también de proporcionárselo a ella...

—Oh, sí, ella es mi... es mi... compañera de viaje—explicó Alex con aire aturdido, como si no supiera en qué modo definir a la joven Maxime.

—Entiendo —le guiñó un ojo el comandante, contemplando admirativo las piernas morenas de Maxime. Luego, extrajo de su bolsillo dos tarjetas verdes, en las que firmó con rápido trazo, tendiéndolas a Alex—. Estos son sus salvoconductos. Con ellos están a salvo de problemas de todo género. Y si desean almorzar conmigo un día, gustosamente les recibiré en la Casa Azul, residencia del Gobierno. Le bastará presentar esa tarjeta para preguntar por mí, y le pasarán a mi presencia inmediatamente. Muy pocas personas en Puerto Plata tienen ese privilegio, créame.

—Sí, le creo —asintió Alex, guardando aquellos preciados salvoconductos de libre circulación. Puso una sonrisa amplia en sus labios cuando continuó, con acento de gratitud—: Realmente, me halaga usted con sus atenciones, comandante. Espero que pueda ser yo quien le invite algún día a visitar mi Buenos Aires, y que usted conozca allí mis factorías de carne en conserva y mis haciendas de ganado vacuno.

—Ganado vacuno y conservas... —meditó Cruz, con un destello en sus ojos—. Oh, no sabe qué grave es la situación alimenticia de mi país. Pero, desgraciadamente, señor Espada, mi país también pasa una fuerte crisis económica, y no recibimos importaciones casi de nadie... Espero que para entonces, cuando le visite, pueda decirle en nombre de mi Gobierno: Le compro mil toneladas de carne para mi pueblo. Y que se las pueda pagar en dólares, o en nuestra moneda, si entonces se cotiza.

—No debe preocuparse por eso. Llegaremos fácilmente a un acuerdo, comandante. Por el momento, sólo puedo prometerle una cosa: a mi regreso a la Argentina, haré que mi empresa le remita una expedición de latas de carne para su pueblo... totalmente gratuitas. Como un obsequio personal a sus gentes, comandante.

—Señor Espada, si usted hace eso será nombrado hijo adoptivo de San Martino, esté seguro de ello. Pero, entretanto, cuente con mi aprecio, mi respeto y mi amistad.

Volvió a estrecharle la mano, regresando a su asiento. El capitán Marcos fue algo más frío en despedirse de Alex. Este se acomodó junto a Maxime, en tanto proseguía el vuelo, ahora ya a lo largo de la costa, en busca de aquélla a la que se dirigían, y donde estaba situado Puerto Plata, la capital de la nación.

—Felicidades, Alex —musitó Maxime entre dientes—. Se ganó buenos amigos... El fiscal militar de San Martino... Es toda una recomendación, si las cosas vienen mal dadas.

—Espero simplemente que esa amistad me sirva de algo, llegado el momento —comentó Alex, pensativo—. Había estado preguntándome cómo establecer relación con él sin despertar sospechas. Y ese pobre diablo Simón Hernando, me facilitó las cosas, aunque con su poco de riesgo.

—¿Y si es entregado a las autoridades de Puerto Plata? Le ejecutarían, sin lugar a dudas...

—Sí, eso me temo. Yo, sin embargo, no podía hacer otra cosa. Corremos el riesgo con ese pobre individuo. De cualquier modo hubiera asesinado a esos hombres o acaso hubiera causado una hecatombe a bordo, matándose él de todas formas. Siento algo de compasión por él, pero la compasión es también un sentimiento algo peligroso en un agente. Recuerde que debemos pensar sólo en nosotros mismos y en nuestra misión.

—Caiga quien caiga.

—Sí, caiga quien caiga —suspiró Alex—. Es muy duro, pero hay que aceptarlo así. Hemos ganado una amistad importante y unos salvoconductos nada vulgares, gracias al infortunado Hernando. Espero que salve su pellejo, pero si no sucede así, no podremos culparnos de eso. Ahora todo está en manos del Gobierno del país al que pertenece este avión. Procuraré informar a Washington para que presionen lo más posible y eviten la entrega de ese hombre. Es todo lo que podré hacer por él, Maxime.

—Al final va a resultar que tiene usted corazón y todo —suspiró ella mirándole con una sonrisa irónica.

Alex hizo un gesto hosco y no respondió.

El reactor prosiguió su vuelo. Muy próximo ya a su destino: Puerto Plata, República de San Martino.

* * *

Puerto Plata.

Una pequeña y hermosa ciudad blanca, en las orillas del Caribe, asomada a las aguas tropicales por un lado y con las colinas y la frondosa vegetación do las junglas y los cultivos atrás, como verde, lujurioso telón de fondo de un ambiente maravilloso.

Al menos, maravilloso en apariencia. Sólo los jeeps, las patrullas militares con casco de acero y metralleta, la huella de impactos de metralla en los muros, las banderas por doquier, los pasquines incitando a todos a ser leales a la revolución y todo cuanto trae consigo un estado caótico de guerra civil, rompían el encanto de la primera impresión que recibía el viajero.

Por dentro, Puerto Plata ya no era tan bello. No ahora, con cascotes, barricadas, muñones de edificios heridos por obuses y morteros, y algunos puntos de la ciudad donde aún se veía, entre los guijarros o adoquines de las viejas calles empedradas, la huella oscura de la sangre que había corrido sobre ella recientemente.

En muchos puntos de la ciudad había puestos de control, coches patrulleros o barreras señalando zonas prohibidas al personal no militar, y en torno a la Casa Azul, o Palacio Presidencial, el cerco militar era impresionante, incluso con nidos de ametralladoras y carros de combate patrullando por las calles inmediatas.

La zona comercial, el centro de la ciudad, más modernizado, con edificios de más de diez y quince pisos, mostraba un aspecto más tranquilo, aunque con los inevitables soldados patrullando. No se veían tantas huellas bélicas por doquier, y en los hoteles de lujo muy escasos turistas iban y venían, sin arriesgarse mucho por las calles de la ciudad.

Alex y Maxime, con sus identidades falsas respectivas... se alojaron en el hotel Presidente, el más confortable del centro de la urbe. Observaron que había escasos turistas, la mayoría europeos o sudamericanos.

Pidieron habitaciones contiguas, y se las dieron, con aire algo irónico por parte del conserje del establecimiento.

—Un baño y aseo separa sus habitaciones —informó el conserje, zumbón—. Ambas comunican con dicho baño. Aunque, naturalmente, pueden ustedes cerrar sus puertas respectivas, para estar aislados.

Era obvio que pensaba que lo último que harían aquellos dos turistas sería estar aislados. Alex le dio una generosa propina, haciéndole pensar más en su maliciosa interpretación de las cosas. Le convenía que ello fuera así.

Una vez arriba, Alex le recordó por gestos a Maxime que hablase con el mínimo de precauciones y siempre sin cometer un solo error. Era muy posible que hubiese micrófonos ocultos en las habitaciones de todos los hoteles de lujo de la capital.

Ella asintió, muda, con un movimiento de cabeza. Acto seguido se colgó del cuello de Alex, e inesperadamente le dio un largo y fuerte beso en los labios, cuyo chasquido fue el único ruido perceptible en la habitación de Alex.

Ella se apartó luego, divertida. Los labios de Espada estaban manchados de rouge.

—Te adoro, Alejo —murmuró ella, sarcástica la expresión—. Estaba deseando estar a solas contigo. Ese interminable viaje, ese horrible hombrecillo de la pistola... Cielos, nunca olvidaré el miedo que he pasado.

—Tienes razón, Lily, encanto —habló Alex, dominando su tono burlón. Caminó hasta ella y la atrajo contra sí.

Luego enarcó las cejas. Escribió rápido en un papel: Esto dará más verismo a la situación, ¿no? Ella le arrancó el lápiz y trazó en el mismo papel: Creo que empieza a gustarte besarme. Alex añadió con el mismo lápiz: Sí, creo que sí.

Luego se tragó el papel, masticándolo previamente hasta convertirlo en pasta.

Luego la tomó por una mano, tras escudriñar atentamente la habitación y se detuvo junto a una moldura de la pared, junto a una lámpara mural. Le mostró algo, lo que parecía un adorno, al lado del cordón de la luz. A ese cordón se unía otro. Y la pequeña moldura mostraba una rejilla diminuta.

Un micrófono muy oculto. Alex le guiñó un ojo.

Se inclinó después hacia ella y la tomó en brazos, volviendo a besarla con fuerza. Esta vez el sonido captado por el micrófono debió ser más intenso y fuerte que antes. Más expresivo. E incluso más largo.




Capítulo 6



Los rumores circulaban entre la gente, por todos los puntos de la ciudad. No se sabía nada oficialmente. No se emitían noticias. Pero se hablaba de ello. Todo el mundo sabía lo que de modo oficial nada se comunicaba en nivel alguno.

El general Boca seguía en trance muy precario. La intervención quirúrgica había sido satisfactoria. Pero aún quedaba mucho por resolver.

Corría el rumor de que en el plazo de breves horas sería enviado a la capital el vehículo especial sanitario donde iría acomodado el herido, cuidadosamente escoltado y aislado^ Después, todo consistía en esperar la reacción del dirigente político malherido.

Una reacción muy dudosa, muy inquietante, en la que nadie quería arriesgar pronóstico alguno, pero que muchos pensaban que podía ser positiva, conforme a lo que la naturaleza y juventud del presidente de la nación podía hacer esperar.

Pero eran simples rumores, palabras cogidas al vuelo, en voz baja. Nadie se atrevía a alzar la voz. Nadie afirmaba nada. Había que escuchar, había que deducir, había que sacar conclusiones en cualquier momento.

Alex Spade lo hizo en las primeras horas del día siguiente a su llegada a la ciudad. Dedujo que aquel mismo día iba a llegar el general a Puerto Plata, pero era solamente eso: pura deducción.

Por otro lado, aún no había logrado localizar a una persona clave en todo aquel conflicto: la falsa Maxime, la pelirroja de San Martino, la antigua doble de Maxime ante las cámaras de televisión y de cine en California.

Alex sabía que todo eso iba a ser difícil, trabajoso, muy duro. También dar con Glenn Silvers, que posiblemente se fiaría de muy poca gente, y menos aún si la falsa Maxime, astutamente, le manejaba a su antojo, para, apartarle de posibles enlaces o contactos con los sistemas de inteligencia de los Estados Unidos.

Eso era lo que preocupaba a Alex en sus primeras horas matinales en Puerto Plata, tras haber descansado apaciblemente en la habitación del hotel, sabiendo que desde el muro un micrófono recogía todos sus sonidos, incluso su respiración. El sistema policíaco de San Martino en la actualidad tenía poco que envidiar al de Hitler en la Alemania nazi o al de los países totalitarios de Europa y Asia.

Le despertó por la mañana el batir del agua de la ducha sobre un cuerpo vivo y elástico. Casi pudo imaginar la anatomía actualmente broncínea, seductora y esbelta, salpicada de curvas agresivas, de Maxime Laverne, bajo el chorro del frío elemento, relajando sus músculos y posiblemente sus nervios, para un primer día de prueba en el suelo adversario, erizado de peligros.

Tuvo que esperar a que ella terminase, para abrir su propia puerta y pasar a la ducha. Aún olía a un perfume tenue, mezcla de colonia fresca y de piel femenina cálida y palpitante. La puerta de comunicación con el dormitorio de Maxime aparecía herméticamente cerrada.

Suspiró. Cuando bajaron al vestíbulo, el conserje pensaría algo muy distinto sobre aquella su primera noche en Puerto Plata. Estaría equivocado, naturalmente. Pero eso sólo lo sabían él y Maxime, desgraciadamente.

Así sucedió todo. La mirada irónica, maliciosa de conserje y botones les escoltó hasta la salida del lujoso establecimiento. Después es cuando Alex escuchó aquella serie de rumores, captando conversaciones en cantinas, bares y calles, sin mezclarse en ninguna de ellas.

Disponían, sin embargo, de un indicio previo para llegar hasta la falsa Maxime, realmente llamada Marion Fawcett, residente en San Martino, y de paso hacia Glenn Silvers, el agente en peligro.

Ese indicio eran dos nombres. Dos simples nombres, en una ciudad de más de medio millón de habitantes.

Y, sin embargo, fue sencillo. Muy sencillo. Todos conocían en Puerto Plata los nombres que Alex poseía como única información directa, emitida por Silvers algún tiempo atrás:

Palmeras. Coral.

Palmeras y Coral. Dos palabras sueltas. No sabía siquiera si significaban algo, unidas o separadas. Resultaron ser por separado.

Preguntó por Palmeras en un lugar. No sabían lo que era, pero les sonaba. En el segundo tuvo más fortuna. Sí sabían lo que era. O creían saberlo...

—Claro, amigo —le dijeron a Alex—. Palmeras. Uno de los mejores clubs nocturnos de esta ciudad. Y de todo San Martino, por supuesto.

—Oh, sí, el Palmeras —asintió Alex, como si le recordaran algo ya sabido—. Lo había olvidado. Viene en la guía de la ciudad, pero pensé que era... Bueno, otra cosa.

—Es solamente un club —le explicaron en la barra de un local—. Si busca algo diferente, váyase al barrio de la Glorieta. Allí hay una serie de lugares que...

—Claro que iré allí también —Alex guiñó un ojo y tocó significativamente a una descocada pinup de un calendario—. Pero me gustaría ver el Palmeras. Me hablaron bien de él. Y... de Coral también.

—¿Coral? —dudó el camarero—. No caigo ahora. Debe ser otro club nocturno...

—Bueno, pues yo diría que... —empezó a contemporizar Alex, dubitativo.

E hizo bien en no aventurarse más. De repente, el barman se dio una palmada en la frente y soltó una imprecación.

—¡Oh, claro! —voceó—. Ahora recuerdo ya... Sí, claro, Coral... Sólo hay una Coral en Puerto Plata. Coral Mendoza.

—Sí, eso quería decirle —asintió Alex, perplejo pero disimulando entender muy bien todo aquello—. Coral Mendoza...

—Actúa justamente en el Palmeras, por eso lo recordé —el barman le hizo un gesto significativo—. Una hembra de cuerpo entero. Veo que sabe lo que le gusta, amigo. Creo que termina este mes. Apresúrese a Verla, si no la vio antes.

—No, no la vi. Me hablaron de ella

—Es un torbellino. Un ciclón. Le volverá loco.

Sobre todo, si le gustan las mujeres muy... muy opulentas...

—Me gustan, sí —admitió Alex, confidencial.

—Pues Coral es la campeona en ese terreno —rió el barman—. Y en muchos otros. Hace un streap increíble. Algo digno de ver, créame.

—Le creo —suspiró Alex, dejando una buena propina sobre el mostrador. Y abandonó el local sin añadir nada más.

Afuera esperaba Maxime, con su nuevo aire de muchacha morena, latina, tropical. El bar adonde había entrado era exclusivamente de hombres, y ella se quedó en el taxi, esperando a Alex pacientemente. Alrededor suyo se había congregado una plaga de mozalbetes desharrapados, pidiendo limosna, y también hombres morenos, cetrinos, hoscos, que la contemplaban con algo muy parecido al deseo.

Alex entró en el taxi e indicó al chófer que se alejaran de aquel punto. El conductor obedeció prestamente Los muchachos pedigüeños corrieron un trecho tras el automóvil, pero pronto se quedaron definitivamente atrás.

Maxime miró finalmente a Alex, como interesándose por lo ocurrido en el bar. El movió afirmativamente la cabeza.

—Vamos al Palmeras —dijo, escueto.

—¿Palmeras? —ella conocía la palabra, pero no su significado.

—Un delicioso club nocturno —rió Alex—. Entraremos y veremos el espectáculo. Después, fingirá una jaqueca y volverá al hotel.

—¿Por qué he de hacer eso? —se irritó ella.

—Vamos, vamos. Tiene que ser obediente. Hay una chica por medio, una mujer que hace streap y está generosamente dotada. Con usted al lado no haría gran cosa —la miró, malicioso—. Ella se llama Coral.

—Oh, entiendo. Palmeras... y Coral.

—Eso es. Coral Mendoza, exactamente. Una bomba, por lo que parece.

—Cuidado no le estalle —avisó ella malévola.

—Lo procuraré —rió Alex—. Espero que si ocurre lo peor se cuide de mis pedazos.

—Claro. Los haré cenizas y los dispersaré al viento, como hacían en los tiempos antiguos —se mofó ella—. ¿Conforme así?

—Muy conforme, sí —aceptó él—. Deliciosa criatura...

Maxime rió entre dientes sin añadir más. El taxi siguió su camino hacia el Palmeras.

* * *

Había tenido mucha razón el barman informador.

Era una bomba.

Una bomba de grueso calibre. Un proyectil nuclear, se podía decir. Coral Mendoza llevaba sin duda sangre en ebullición en sus venas. Pero también llevaba una envoltura endiablada para esas venas y esa sangre. Una envoltura hecha de carne, de piel.

Aparecía bailando con un atavío de la jungla, rico en adornos multicolores.

Los aplausos lo atronaban todo. Alex, como todos los hombres del recinto, unía su ovación a los demás. Tenía que recordar que era un latino apasionado, no un frío y cerebral extranjero a quien la función, con todo su sexy violento y primario, no había logrado aturdir ni conmover, gracias a su experiencia en esa clase de circunstancias.

Coral Mendoza terminó su número en medio del clamor popular. Alex se quedó allí muy complacido, pensando en Maxime, que había vuelto al hotel, obediente y disgustada, para que Alex pulsara el único resorte que podía llevarle hasta el supuesto desertor Silvers, el agente F60 de la CIA., perdido y aislado en un lugar tan hostil y peligroso para un norteamericano como era en estos momentos San Martino, la República sacudida por el torbellino virulento y estremecido de la guerra interna, de la lucha civil entre un poder anterior, corrompido y torpe, y un nuevo poder, rebelde pero totalitario, nuevo pero demasiado viejo de conceptos, doctrinas y métodos policíacos contra la libertad, la dignidad y la independencia del hombre...

Ese único resorte, actualmente en su poder, era Coral.

Coral. Un nombre mencionado por Glenn Silvers.

Coral. ¿Coral Mendoza? Posiblemente sí. Pero ¿leal a Silvers? ¿Leal al Gobierno de Puerto Plata? ¿O desleal a todos?

Eso iba a averiguarlo pronto. Arriesgaba mucho en el juego. Sin embargo, conservaba su triunfo oculto, para el caso de que las cosas se dieran mal.

En realidad, ahora todo dependía de una persona: Coral...

* * *

—Sí, yo soy Coral. Coral Mendoza. ¿No me vio actuar?

—Claro que la vi. Fila primera, mesa once.

—Le vi.

—¿Me vio?

—Siempre veo a los clientes nuevos que se muestran interesados en mí —rió ella burlonamente. Le contempló a través del espejo de su tocador, con mirada centelleante—. ¿Le gustó?

—Mucho.

—¿Qué le gustó?

—El número, claro está.

—¿El número? ¿Y yo? ¿No le gusté?—parecía defraudada, casi furiosa.

—Eso está fuera de discusión —sonrió Alex—. ¿Hubo alguien a quien no le gustara?

—No. supongo que no —limpió el sudor de sus brazos y se inclinó a hacer lo mismo con sus muslos de bronce, macizos y elásticos—. ¿Por qué quería verme?

—Me intrigaba saber si sería igual en su camerino... que en el escenario.

—¿Y qué opina? —se irguió ella, caminando hacia Alex con andares felinos—. ¿Lo soy o no?

—Creo... creo que sí. Aún me parece más inquietante, más vital, más...

—¿Salvaje? —ella le desafió con la mirada. Y con un modo increíble de hinchar su tórax, añadió—: Vamos, acérquese... Me gustará hablar con usted. Y me gustará saber quién le habló de mí, exactamente...

—Un... un amigo —sonrió Alex, evasivo—. Tengo buenos amigos aquí, Coral.

—¿Buenos amigos? —ella hizo un gesto despectivo—. Lo dudo. Lo dudo mucho, señor. Eh, ¿se dio cuenta de que aún no me dijo su nombre?

—Sí, perdone —Alex se inclinó, ceremonioso—. Alejo. Alejo Espada, de Buenos Aires. Negocio en carnes y voy a proveer de conservas cárnicas a su Gobierno, Coral. Tengo amistades importantes, ¿sabe? No debe temer nada de mí. El comandante Cruz, fiscal militar, es amigo mío. Tengo un salvoconducto especial suyo para ir y venir por la ciudad, sin limitaciones... Eh, ¿qué le parece? ¿Cree que mucha gente tiene en Puerto Plata algo así?

—No, muy poca gente —convino Coral, mirándole fría, recelosa—. ¿Quién es usted para merecer tanto favor del Gobierno?

—Es una larga historia. Sepa que ahora busco a otro amigo. Me citó aquí, pero no logro dar con él.

—¿Quién es ese amigo?

—Es americano.

—¿Americano? ¿Yanqui, quiso decir? —ella se ponía cada vez más en guardia.

—Eso es —asintió Alex—. Pero no es lo que supone. Mi amigo es desertor. Se llama Glenn. Glenn Silvers... Lo conocí hace tiempo. En Sudamérica...

Coral se había vuelto repentinamente hermética. Miraba a Alex Spade con aire calculador, meditativo, completamente en guardia por alguna razón oculta.

—No recuerdo —manifestó ella—. No recuerdo a ningún Glenn Silvers. Pero aunque fuese así procuraría olvidarlo. Los americanos no son bien vistos aquí, ¿lo sabía?

—No, claro que no. ¿Cómo podía saberlo yo? —se excusó Alex, humilde.

—Miente. Habló de un americano.

—Es distinto. Es un desertor de los Estados Unidos. Un fugitivo de la Justicia americana, ¿entiende?

—No, no entiendo —rechazó ella vivamente—. Ni quiero entender. Traidor o leal, bueno o malo para mí, no quiero nada con americanos. Con los de Washington, se entiende. Si usted es amigo de ellos, hará bien en irse lejos.

—Oh, ¿no se da cuenta? —le mostró la tarjeta verde firmada por el comandante Cruz—. ¿Ve ahora? Esto lo tiene poca gente aquí. Ya tiene la prueba de mi sinceridad. Va a mi nombre. Firmado por el propio comandante y con el sello del Gobierno. ¿No le basta?

—No me mezclo en política. No quiero saber nada de nada.

—Mi amigo Silvers la mencionó a usted una vez.

—¿El hizo eso? —ella se encogió de hombros—. Sería un sueño de borracho. Muchos americanos vinieron siempre aquí a aplaudirme y a ofrecerme cenas, dinero, flores... Nunca pregunté a ninguno si era un desertor o no. Sencillamente, les acogí o les rechacé, según las circunstancias. Nuestro país ha pasado por un duro trance, usted lo sabe. Valía más que todos nos portásemos conforme a lo ordenado por cada Gobierno. Mi misión es cantar, bailar, desvestirme..., pero no tomar partido por nadie. De veras siento no poderle ayudar. Si quiere ver mi actuación otra vez, le veré ahí afuera, en la pista. Permítame ahora. Voy a desvestirme.

—¿Más que en la pista? —rió Alex, burlón.

—Posiblemente un poco más —acentuó ella, irónica—. ¿Se va o no?

—Sí —suspiró Alex—. ¿Nos veremos después de su actuación?

—Si no va a preguntarme por ningún americano..., es posible que sí.

—Prometido —aceptó él, de mala gana en apariencia—. Volveré luego, Coral.

—Le estaré esperando, señor...

—Espada. Alejo Espada, de Buenos Aires—explicó Alex, abandonando el camerino de la artista, con aire de dignidad ofendida.

Ella, con sus oscuros ojos pensativos, se quedó mirando su salida, contemplando vaga y profundamente a la vez al hombre que acababa de salir del recinto de su camerino.

Luego, muy despacio, Coral caminó hasta el angosto ventano del cuarto. Estaba cegado por una espesa cortina. Detrás, vidrios de colores translúcidos no permitían descubrir el exterior.

Coral Mendoza se limitó a descorrer la cortina. Luego encendió una bombilla de pantalla verde, situada junto al biombo donde se desvestía habitualmente. Una claridad verdosa formó círculo sobre los vidrios de colores.

* * *

Alex Spade volvía al camerino de ella.

Coral había hecho una representación increíble de capacidad artística, auténtico dominio de la danza cadenciosa del trópico y del ritmo afroamericano.

Tras esa exhibición magnífica y deslumbrante, que mantuvo sin aliento al público del Palmeras, Coral se retiró a su camerino. Momentos después, Alex llegaba allí, dispuesto a no dejar escapar la oportunidad de ver a la hermosa hembra, de penetrar en su interior, de saber en qué forma se podía llegar antes hasta Glenn Silvers, el hombre cuya preciosa vida corría cada vez un peligro más inminente

Golpeó con los nudillos en la entrada del camerino. Esperó.

—Adelante —invitó la voz de ella—. ¿Quién llama?

—Alejo Espada, señorita —respondió Alex, ceremonioso.

Y empujó la puerta, entrando en el camerino, dispuesto a representar su papel de adinerado y enamoradizo argentino.

Justamente entonces, apenas cruzó el umbral, el mundo pareció desplomarse completamente encima de él, como un alud.

Se estrelló en su cráneo, haciéndole ver mil luces diversas y deslumbrantes. Un estallido inaudito de luces le cegó. Alex Spade rodó de bruces contra el suelo. Cuando éste se le vino encima, ni siquiera sabía lo que era.

Sólo supo que la oscuridad, una oscuridad profunda y envolvente, llegaba hasta él, profunda y devoradora, absorbiéndole acaso para siempre...

Junto a él, unas bronceadas piernas desnudas, unas pantorrillas musculosas y unos muslos macizos de color bronce permanecían erguidos, como dos columnas que sujetaran un cuerpo opulento y magnifico.

—Ya está —dijo la voz fría, profunda y sensual de la hermosa Coral Mendoza—. Ahí lo tenéis. Es vuestro.

—¿Qué hacemos con él, Coral?—preguntó una voz de hombre.

—¿Y aún lo preguntas? Naturalmente... matarle. Y cuanto antes mejor...

La potente luz le deslumbró en un principio.

Era como un chorro blanco, cegador, lanzado contra sus ojos. Pestañeó, cerrando de nuevo sus párpados, sintiendo en sus pupilas el dolor de ese impacto luminoso, tras el tiempo en tinieblas.

Luego escuchó las voces, allí a su alrededor, sin abrir aún los ojos.

—Ya ha vuelto en sí.

—Eso parece. Le hiere la luz. Mantenedla sobre él. Solamente cuando haya hablado le quitaremos ese proyector

—Vamos, abra, sus ojos, señor Espada—sonó una voz suave, muy cerca de su oído—. ¿O prefiere que se los retengamos nosotros mismos abiertos, mientras recibe la caricia de la luz?

Alex lo intentó. Le costó varios esfuerzos. Parpadeó repetidamente, hasta que hubo de inclinar la cabeza y mirar de soslayo hacia esa luz, aunque unas fuertes manos le sujetaron el cuello, forzándole a mirar cara a cara al chorro luminoso.

—Así está mejor —la voz de Coral llegó del otro lado de la luz, de las sombras, pero su meloso acento y su tono profundo, cuajado de sensualidades, era perfectamente claro para Alex—. Ahora, señor Espada, va a hablar con mis amigos. Y va a hablar claro, o tendremos que ejecutarlo inmediatamente

—¿Qué pretenden ustedes? —habló Alex fríamente—. No entiendo nada de esto. ¿Qué es lo que sucede, y de qué esperan que hable?

—De todo. ¿Por qué fue a verme al club? ¿Por qué preguntó por Glenn Silvers?

—Ya se lo dije. Soy amigo suyo.

—Miente. No es amigo de Silvers. No vino por eso. ¿Quién le dio mi nombre y le dijo que podía conducirle hasta Silvers?

—Escuche, Coral. Yo fui a verla actuar, eso es todo. Por Glenn sabía que usted era buena amiga suya. Y por eso le pregunté.

Le llegó un bofetón de alguna parte. Era una mano dura, nervuda, que le hizo restallar el interior de la cabeza, como agitada por un huracán. Luego, la voz que interrogaba cambió. Volvía a ser la de un hombre, muy cerca de él.

—Escuche, amigo. No va a sacar nada con mentir. Sabemos la clase de tipo que es. Nos informamos muy bien de la gente. Usted es uno de los cochinos colaboradores del Gobierno, del general Boca y todo eso.

—No es cierto. Soy súbdito argentino y...

—Y. salvó la vida a dos verdugos de nuestro país: el comandante Cruz y el capitán Marcos —le acusaron duramente. Luego le cayó otro impacto sobre el rostro y sintió un gusto salobre en su boca. Algo le resbaló por la comisura de los labios—. ¡Vamos, admítalo! ¿No es cierto que gracias a usted siguen vivos esos dos asesinos, y un leal patriota, Simón Hernando, fue capturado cuando intentaba secuestrar el avión en que viajaban?

—Fue... fue puramente casual. Tenía que defender mi propia vida, no la de esos hombres. Ese Hernando parecía un loco. Sin duda lo era, para hacer lo que hacía...

—¿Loco? ¿Llama loco a un patriota, a un defensor del pueblo y de la libertad de los hombres? —se soliviantó rabiosamente la voz de Coral Mendoza—. Espada, usted trabaja para este Gobierno. Usted llevaba un pase especial firmado por Cruz. Eso no es corriente. Sólo personas muy excepcionales lo tienen. ¿Qué hace para el Gobierno de Puerto Plata? ¿Es espía a sueldo de ellos, es un nuevo asesino? ¿Por qué se interesa por Glenn Silvers?

—El comandante Cruz se limitó a agradecerme así el hecho de que redujera a Hernando. Impedí que le matasen a él y al otro oficial. ¿Qué otra cosa podía hacer?

—Sus razones no son nada convincentes. Lamentándolo mucho, Espada, no nos deja usted más que una posibilidad.

—¿Cuál es? —se irguió él, preocupado, en el asiento.

—Ejecutarle —suspiró Coral—. No hay otro camino para los espías peligrosos.

—Será un crimen estúpido —aseguró Espada—. No sé nada de cuanto dicen. Si ustedes son patriotas, resistentes o como quieran llamarse, deberían darse cuenta de que yo no me comporto como un agente al servicio de ningún Gobierno. Soy, simplemente, un turista que visita un país.

—No me convence. En la duda, tenemos que ser severos. No hay cuartel para los enemigos de mi patria. Ya sabéis lo que hay que hacer con él —dijo Coral glacialmente, desde la zona de sombras situada más allá del poderoso reflector—. Es todo.

—¡Espere! —gritó Alex, incorporándose—. ¡Espere, Coral! Será preferible que antes...

No siguió. Al incorporarse, una mano poderosa como un mazo cayó sobre su nuca y le abatió. Quedó inmóvil en el suelo, tendido de bruces junto a la mesa donde se sostenía el proyector.

Coral le contempló fríamente. Luego sentenció de nuevo:

—Me marcho. Cuidaos de él. No quiero complicaciones Este hombre se traía algo entre manos, y Silvers era su objetivo. Si el Gobierno sospecha que Silvers coopera con nosotros, estaría perdido De modo que será mejor eliminar a este hombre —le examinó indiferente y suspiró—. Vamos ya. Es lástima matar a un hombre atractivo como é!, pero... nuestra guerra no conoce la piedad.

Salió de la estancia. Se cerró la puerta tras ella. Dos hombres se quedaron solos con el inconsciente Alex Spade. El que le golpeara ordenó al otro:

—Átale pies y manos. Vamos a llevarlo a la costa. Será mejor que aparezca sin vida como si hubiera sufrido un accidente. Derrama alcohol sobre él, hazle tragar una buena dosis y luego le soltaremos las ligaduras, cuidando previamente de ahogarle en un recipiente con agua de mar. Después, irá al fondo. Cuando lo hallen, no pensarán en que le liquidó nuestro grupo. Imaginarán un accidente causado por el licor, y así evitaremos una sangrienta represalia del general Boca y sus esbirros...

Afirmó su compañero. En poco tiempo, Alex estaba fuertemente ligado, y era rociado de una bebida nacional, bastante fuerte en grados, que también derramaron en su garganta copiosamente. Luego cargaron con él y salieron de la casa, subiendo a un automóvil, en cuyo compartimento posterior tendieron a Alex. Se alejaron en la noche, en dirección a la costa, al sur de la capital.

* * *

Era un punto oscuro, donde las olas del Caribe rompían suavemente, entre rocas y arena. Las luces de la capital se veían distantes, allá hacia el Norte. Una carretera secundaria, sin iluminación, alejada de la autopista bien iluminada que enlazaba Puerto Plata con el aeropuerto internacional, les había conducido hasta aquel lugar desolado.

Los dos hombres bajaron del coche. Uno extrajo una gran bolsa de plástico del portamaletas. La llenó de agua en el mar. Volvió con ella. Su compañero ya cortaba las ligaduras de Alex, disponiéndose a sujetarlo para hundir su cabeza en él agua de mar, reteniéndola allí dentro hasta que sobreviniera la asfixia, con sus pulmones llenos del salitroso líquido.

Era la primera parte de la ejecución. Rápida y eficiente Sin huellas de violencia.

—Ayúdame a sujetarlo —dijo el otro—. Puedes soltar la bolsa llena de agua. No se derramará. Le quité las ligaduras para que no forcejee y queden huellas en sus muñecas y tobillos. El comandante Cruz es muy astuto, y sospecharía algo...

Obraron rápidamente. Tomaron el cuerpo inerte de Alex, lo aproximaron a la bolsa de agua...

Fueron dos taponazos secos, rotundos. Dos disparos silenciados y breves. Dos balas infalibles. Los dos hombres se encogieron, como sorprendidos, aturdidos por aquel choque en sus cuerpos. Un choque ardiente que les lanzó contra la arena, dando tumbos Y donde quedaron inmóviles finalmente. Inmóviles y con la vista vidriosa...

Alex sacudió la cabeza y contempló, aturdido, medio inconsciente aún, los cuerpos de los dos hombres, tendidos junto a él. Luego, lentamente, alzó la cabeza. Miró a la figura que se erguía allá lejos, entre las rocas, a distancia aún considerable, pero suficiente para que un arma de fuego bien disparada hubiese hecho el doble blanco.

—¿Qué... mil diablos... sucede? —masculló Alex, incorporándose aturdido, poniendo sus rodillas en la arena y contemplando los cadáveres de sus verdugos.

Ella venía ya a la carrera. Le mostró el arma humeante. Habló, serena:

—Tuve que hacerlo, Alex. Ya sabe las normas. Un espía no puede tener piedad, si el enemigo hace peligrar la misión. En este caso, era también su vida... No había tiempo para otra cosa. O le hubieran ahogado en ese recipiente...

Alex fue haciéndose cargo de los detalles. Luego afirmó despacio, pensativo.

—Cierto —convino lentamente—. Gracias, Maxime. Le debo la vida... Pero ¿cómo supo...? La última cosa que recuerdo es que estaba prisionero de Coral y de esos hombres en algún lugar, y me interrogaron. No me creyeron y resolvieron ejecutarme. Eran de la resistencia, enemigos de Boca y el Gobierno actual... Parecen relacionados con Silvers también.

—Le seguí desde el club Palmeras —explicó Maxime, asintiendo—. No me fiaba de usted solo, en manos de una mujer como Coral, y decidí vigilar. Vi cómo lo sacaban por la puerta posterior, inconsciente, y lo subían a un coche. Seguí ese coche hasta la casa donde le encerraron y esperé a que salieran. Esa Coral abandonó antes el edificio. Era una granja en las afueras de la capital. Esperé aún, y tuve fortuna. Después salieron ellos con usted. Primero temí que estuviera muerto, pero no podía hacer otra cosa que lo que hice. Y también en esto he tenido una gran fortuna...

Alex afirmó, reflexionando. Luego tomó la mano de Maxime.

—Volvamos a la ciudad —dijo—. Es posible que el peligro que corre Silvers sea aún mayor del que imaginamos... Y gracias de nuevo, Maxime. Es usted una chica valerosa y capacitada como pocas.

—Si no fuera así, no estaría ahora a su lado en esta misión —suspiró ella, evitando mirar a los dos hombres muertos en la arena—. Lo peor de todo es que tengamos que matar, Alex.

—Es nuestro eterno dilema. Matar... o morir —tiró de ella, apartándola de allí—. Vamos, Maxime...

* * *

No fue difícil averiguar la dirección de Coral Mendoza en Puerto Plata. Pero aun así, tras salir del club nocturno Palmeras, donde ya solamente quedaba en la barra un barman y dos camareros recogiendo servicios postreros, conociendo las señas a las cuales dirigirse, Alex Spade tenía la extraña sospecha de que por alguna razón iban a llegar tardé...

Cuando escucharon el ulular de sirenas y vieron el resplandor del fuego, antes de llegar al edificio de apartamentos donde Coral vivía, Alex ya empezó a alimentar los primeros presentimientos sombríos. Confirmados al llegar al inmueble de la Avenida de América y verlo pasto de las llamas. Una ambulancia recogía un cuerpo cubierto con una sábana, y Alex se acercó, para ver de quién podía tratarse.

—¿Hay muchas víctimas? —preguntó a un espectador uniformado.

—Parece que solamente hay una mujer... Esa que sacan ahí. Los demás pudieron salir a tiempo... Pero esa mujer sufrió asfixia por el humo, ya que el fuego se declaró en su apartamento, el 32D.

El 32D. Alex casi no necesitó ver ya el rostro amoratado de la que fuera hermosa danzarina del Palmeras. Era ése el apartamento que le habían citado en el club. Era ella la única víctima...

—Vamos —susurró a Maxime, tomándola del brazo y apartándose de allí—. Ya es tarde...

—¿Tarde? —Maxime vaciló, con expresión demudada—. ¿Qué significa esto, Alex?

—Alguien se deshizo de ella, quizá porque juzgaron que obraba equivocadamente, o quizá porque descubrieron que era enemiga del Gobierno actual. De cualquier modo, Coral Mendoza ha desaparecido. Y creo que ese fuego fue intencionado...

Se apartaron del edificio. Avanzaron por la amplia acera. Y entonces, súbitamente, de un jeep militar parado junto al bordillo descendieron un oficial y dos soldados armados.

—Sus salvoconductos, por favor—pidió el oficial—. Está prohibido circular por la madrugada a quienes no posean un permiso especial.

—Tenemos esos permisos —aseguró Alex—. Especialmente firmados por el comandante Cruz.

—Bien. ¿Pueden mostrármelos?

Alex lo hizo. Tendió al oficial su tarjeta verde. Maxime hizo lo mismo. El oficial las estudió con receló.

—Ha habido muchas falsificaciones últimamente —juzgó—. De cualquier modo, deberán ustedes venir conmigo, para comprobar su legalidad. Mero trámite, pero necesario. La oficina del comandante Cruz será la que juzgue si son auténticas o falsificadas.

—Pero, oficial, somos súbditos extranjeros y no hemos falsificado nada. Tenemos que ir a nuestro hotel a descansar y...

—Podrán ir en cuanto terminemos con esa comprobación oficial —cortó duramente el militar—. Aquí la Ley es igual para nativos y extranjeros, señor. ¿Es que piensa acaso oponer resistencia a mis órdenes?

—No, oficial, claro que no —suspiró Alex, resignado—. Vamos allá...

Y cruzó una mirada inquieta con Maxime. Esperaba que ella la entendiese. Coral había muerto asfixiada en un incendio intencionado. ¿Fue interrogada antes por su verdugo? ¿Confesó acaso quién era realmente Glenn Silvers?

Eso es lo que Alex quería comprobar sin pérdida de tiempo. Y eso era lo que el actual arresto provisional le iba a dificultar, quizá durante preciosas horas...

Pero sólo había un camino: obedecer. Y obedecieron.

* * *

—Créanme que lamento muy de veras lo ocurrido, señor Espada. Pero debe disculpar a mi personal. Realmente, ocurre lo que ellos dijeron. Hay falsificación de documentos oficiales y toda una serie de trucos por parte de los enemigos del orden, para alterar las normas de seguridad implantadas por el Gobierno. Lo que más siento es que hayan perdido tres largas horas en el cuartel de las Fuerzas de Seguridad, hasta que vi yo personalmente ese pase suyo e identifiqué su contraseña.

—No tiene importancia —suspiró Alex cansadamente—. Ya sé lo que es un país con leyes de emergencia. Lo único que puedo agradecer, comandante Cruz, es que usted, personalmente, se haya ocupado de mi caso con esta urgencia.

—No puedo olvidar que le debo la vida —sonrió el fiscal militar de Puerto Plata, invitando a Alex a salir del recinto del cuartel de seguridad establecido en el centro de la capital, no lejos de donde Coral hallara la muerte, en el extraño incendio de su apartamento—. Por favor, acompáñenme. Les dejaré en su hotel, gustoso. Y mañana, si me lo permiten, podré recibirles y disculparme en parte por estas molestias, concediéndoles un almuerzo en mi compañía, en el propio cuartel general, no lejos del palacio presidencial. ¿Me acompañarán ustedes?

—Nos sentiremos muy honrados —se apresuró a decir Alex, deseoso de complacer al comandante en la medida de sus posibilidades—. Lili y yo iremos allí sin falta.

—Les espero, mis jóvenes amigos. No falten —sonrió el comandante cuando ya subían a su automóvil oficial—. Ahora, vamos a llevarles a su hotel. ¿Es el Presidente?

—Sí, exacto —Alex arrugó el ceño. Sabía que todos conocían el movimiento de los visitantes al país, pero el comandante no disimulaba demasiado su excelente información al respecto—. El Presidente, comandante. Allí nos alojamos ambos.

—Yo les aconsejaría, de todos modos, que no anduviesen por ahí tan avanzada la madrugada, por mucho que les guste el turismo noctámbulo —rió el militar, acomodándose a su lado, cuando su chófer puso en marcha el vehículo—. Esta misma noche, según los informes, fueron ustedes arrestados cerca del lugar donde se produjo un incendio. ¿Sabía que en ese edificio vivía una hermosa muchacha llamada Coral Mendoza?

—No, no lo sabía... ¿Quién es ella?

—Una streapteaser muy atractiva —sonrió fríamente el comandante Cruz—. Trabajaba en el Palmeras. Pero, además de todo eso, era un miembro activo de la resistencia, de los rebeldes al Gobierno. ¿Se da cuenta de las razones por las que nuestras tropas extremaban la vigilancia en esa zona?

—Sí, me doy perfecta cuenta —y, rápido, Alex saltó con viveza—: Por cierto que ahora recuerdo a esa mujer. La vi anoche, en la función del Palmeras. Pero no podía imaginar que, casualmente, estuviese tan cerca de su casa...

—Bien, Puerto Plata no es una ciudad grande, y el incendio atrajo a mucha gente —rió el comandante—. Pero lo cierto es que ya sabía que usted estuvo en el Palmeras. E hizo muy bien en confesarlo así. De otro modo, hubiera empezado a sospechar de usted.

—¿Sospechar de mí? ¿En qué sentido, comandante?

Él se echó a reír burlonamente, sin añadir otra cosa que un comentario jocoso, palmeando su espalda:

—Olvídelo, amigo mío. Era una broma. Una simple broma...

* * *

No había sido una broma. De eso, Alex estaba bien seguro.

Pero fingió aceptar la supuesta broma del comandante Cruz, y tomó buena nota sobre la astucia del militar que ejercía la labor de fiscal del régimen en los procesos sumarísimos contra reos de rebeldía o desacato al Gobierno.

Le hacían vigilado. Sabían que estuvo en el Palmeras, viendo a Coral Mendoza. Pero ¿sabían también en qué forma salió de allí, tras el ataque en el camerino de la bailarina del Palmeras?

Alex tenía muchas dudas sobre su auténtica posición dentro de San Martino. Era posible que algo no funcionara bien. Y aún no había localizado siquiera a Glenn Silvers, para advertirle del posible peligro que se cernía sobre su persona.

Aquella mañana, tras un descanso inquieto en su habitación del hotel, se reunió con Maxime en la planta baja del establecimiento. Partieron hacia el

Cuartel General de la Milicia, en Puerto Plata. Un automóvil oficial, enviado por el comandante Cruz, había ido en su busca especialmente.

El comandante esperaba para almorzar con ellos. Y Alex se preguntaba si aquel almuerzo no encerraría algo. Posiblemente una trampa sutil del militar, un cepo tendido para que él o Maxime se delataran a sí mismos en cualquier momento.

Lo cierto es que, en principio, todo parecía presentarse bien. Fueron recibidos por un oficial que les llevó a presencia del comandante Cruz. Había una mesa bien provista, una serie de sirvientes callados y disciplinados y un ambiente de auténtica hospitalidad, en una amplia y suntuosa sala del cuartel militar, en su residencia de jefes.

Enfrente, al otro lado de una verja y en un amplio y frondoso jardín, se alzaba la Casa Azul, edificio presidencial de la capital de San Martino. Era visible desde el gran ventanal del comedor, como si el coronel gustara de estar siempre pendiente de lo que podía suceder en el palacio destinado al actual dictador, el general Boca.

—Siéntense, por favor —invitó el comandante al verles aparecer, con su más obsequiosa sonrisa y mostrándoles los asientos para ellos dispuestos—. La comida será de cocina francesa, en honor a la señorita Daval.

—Muy honrada —murmuró ella, cortés.

—Me encanta la cocina francesa—ponderó Alex, siempre con sus sentidos alerta bajo su apariencia indolente y falta de interés por todo lo que le rodeaba.

—Bien. Entonces, amigos míos, siéntense a la mesa —sonrió el comandante, risueño—. Y permítanme que, excepcionalmente, les haga partícipes de gratas nuevas relacionadas con nuestro querido presidente. Ustedes posiblemente hayan oído rumores de su herida, sufrida en el atentado en Cabo BahÍ3. No se comunicó oficialmente, pero todo el mundo lo sabe. Bien, pues el general Boca fue secretamente trasladado a esta capital la noche anterior, está recuperándose rápidamente y confiamos en que recobre el conocimiento de forma total dentro de tres o cuatro horas. Entonces, señor Espada, serán pasados a su presencia muy escasas personas, para no fatigarle inútilmente. Entre ellas, un consejero, yo mismo, una excelente amiga y colaboradora nuestra, Maxime Laverne..., y, como especial detalle por su acción a bordo del reactor, usted será también admitido a presencia del general, que le saludará personalmente, señor Espada.

Alex se estremeció, inclinando la cabeza, como si realmente le emocionara todo aquello. Su voz sonó grave:

—Me siento realmente emocionado, comandante... Y abrumado por sus atenciones.

—No tiene importancia, amigo mío —sonrió el militar—. El comandante Cruz jamás olvidará que le debe la vida. Y al presidente le gustará saber eso, no lo dude.

Alex cruzó una mirada de angustia con Maxime. Nadie salvo ellos mismos podía entenderla. Ella bajó la cabeza Evidentemente, sabía a lo que él se estaba refiriendo. Sabía que, en breve espacio de tiempo, la falsa Maxime daría al general y a su sicario leal, el comandante Cruz, el informe fundamental y decisivo:

La personalidad real de Glenn Silvers, el presunto desertor. Su condición de agente norteamericano en San Martino...

Y lo peor es que él mismo iba a tener que asistir a esa terrible circunstancia, que sería la sentencia de muerte para Silvers.

—Ahora, señores, permitan que les presente a una persona que, sin duda, será de su total agrado y con quien espero hagan una buena amistad durante su estancia en San Martino —concluyó el comandante, señalando hacia una puerta, al fondo del comedor—. Ella, aparte de ser una personalidad, en nuestro país, goza de la total confianza de nuestro Gobierno... y muy en especial de nuestro presidente, el general Boca...

Alex y Maxime se volvieron, temiendo una misma cosa.

Cualquier duda que pudieran albergar, quedó inmediatamente despejada. Vieron en la puerta del comedor a la persona que esperaban. Alex pestañeó, creyendo ver a la exacta copia de Maxime Laverne, pero tal como la conoció en los Estados Unidos, no como ahora aparecía, cambiada tras su caracterización.

Era igual. Pelirroja, hermosa, insultante, de pálida piel y claros ojos deslumbrantes. Elegantísima con su traje de cóctel verde oscuro. Segura de sí misma, firme, erguida y llena de decisión.

—Soy Maxime Laverne —se presentó ella—. Es un placer compartir la mesa con ustedes...

Y sus ojos se cruzaron con la falsa morena que era ahora la auténtica Maxime, en un encuentro femenino peligroso y erizado de riesgos que hizo estremecer a Alex.

Luego, serenamente, tendió su mano a Alex Spade.

—Sé que el comandante Cruz le debe la vida —habló—. Y, por tanto, usted es el invitado de honor en este maravilloso país, que espero conozca más a fondo... Por favor, acomódense. Tras el almuerzo, ¡remos a ver al presidente Boca, gran amigo mío, que se sentirá honrado de conocerles...

Pero extrañamente, al hablar con toda cordialidad y simpatía, sus ojos seguían fijos en Maxime. Y no creía Alex que hubiera mucha simpatía en ellos, y sí, por el contrario, cierta hostilidad. Y mucho recelo...




Capítulo 8



El almuerzo no había sido demasiado agradable.

Los manjares y vinos fueron excelentes, pero Alex sentía cierto hormigueo inquieto y nervioso en su estómago. No estaba seguro siquiera de que aquella comida llegara a sentarle realmente bien.

Tras la comida, los postres y el café, el comandante Cruz se puso en pie, decidido.

—Ahora disculpen, señores —habló—. Debo prepararme para la audiencia personal con mi presidente. Ustedes pueden hacer cuanto gusten entretanto... Dentro de una hora nos reuniremos, para ir al palacio presidencial.

Asintieron los tres. El comandante se ausentó. Alex cruzó una rápida mirada con Maxime. Ella pareció entender. Asintió, casi imperceptiblemente.

—Yo debo ausentarme también —se disculpó—. Tú, Alejo, eres el único invitado a visitar al general. Aprovecharé para escribir unas cartas y, posiblemente, recorrer la ciudad haciendo fotografías.

—Sí, será lo mejor. Nos veremos en el hotel, querida —habló Lex, besándola al despedirse.

Abandonó la estancia Maxime. Se quedaron solos Alex y la falsa Maxime, la misma mujer que había visto en las fotografías en color, supervisadas en la sede del Federal Bureau of Investigation.

Ella le miró curiosa, burlonamente. Alex soportó la mirada.

—¿Son novios? —preguntó de repente Marion Fawcett.

—¿Lili y yo? —Alex sonrió, encogiéndose de hombros—. Somos buenos amigos.

—Ya. ¿Viajan juntos?

—Sí. Nos conocimos en otro viaje. Hemos congeniado mucho los dos.

—Lo supongo. ¿Les gusta San Martino?

—Es pintoresco y encantador. Lástima de situación...

—Es la de muchos lugares de Centro y Sudamérica, señor Espada. Usted tiene que saberlo bien, siendo argentino.

—Creo que en todo el mundo se conoce hoy en día la incertidumbre, la inseguridad y todo eso —acepté Alex pensativo. Sonrió—. Es cosa de nuestro tiempo, ¿no le parece?

—Sí, me parece que así es, efectivamente —convino ella, indiferente—. El comandante Cruz parece muy interesado en su persona. Le afectó mucho eso de que salvara su vida...

—No tuvo tanta importancia. Fue puramente accidental y afortunado

—Aun así, salvó su vida. Eso siempre cuenta. ¿Simpatiza con este régimen?

—No sé siquiera cómo es, exactamente —habló Alex con tacto, sin comprometerse.

—Ya lo irá aprendiendo —sentenció ella, ambigua. Paseó por el comedor—. ¿Qué le parece que hagamos, en tanto llega el comandante? Nos han dejado solos a ambos... como si pensaran que somos novios.

—Eso tiene gracia —rió Alex.

—¿El qué? ¿Que seamos novios?—ella le contempló, arqueando las cejas—. Bien, usted es joven y bien parecido. Yo también.

—Pero alguien me ha dicho que usted ya tiene dueño. E importante.

—¿Quién? ¿El general Boca?

—Ese es el rumor que oí.

—Es falso. Soy artista, y me considera bien como a tal. No hay muchas artistas extranjeras que hayan querido quedarse en este país en tales circunstancias. Yo lo hice, y me gané un trato de favor. Es todo. Personalmente, el general es una excelente persona. Es posible que me admire como mujer, no sé. Pero no hay nada entre ambos, se lo puedo asegurar.

—Tal vez me equivoqué. De cualquier modo, no va a haber romance entre nosotros.

—Seguro que no —rió ella—. Por parte de su amiga, la señorita Daval, hay obstáculos. No la simpatizo. Ni ella a mí. A veces, incluso me parece conocerla de algo... Me gustaría saber de qué.

A Alex no le hubiera gustado eso en absoluto. Pero, desde luego, nada dijo, limitándose a mostrarle a la falsa Maxime los jardines del exterior.

—Creo que podríamos pasear —invitó—. Es un modo agradable de pasar el tiempo, ¿no le parece?

—No hay inconveniente —aceptó ella, sonriente—. Vamos allá, señor Espada...

Salieron a una terraza del cuartel general. Por ella se descendía a los amplios jardines, vecinos al palacio presidencial. Dejaron atrás a un centinela armado, y se adentraron por entre los altos setos y los macizos de flores tropicales, dulzonas y bellísimas.

—¿Preocupada por algo? —preguntó Alex ante el mutismo de ella en el paseo.

—Sí, un poco —asintió la joven—. Cuando una descubre algo que no le gusta, siempre se siente preocupada.

—¿Qué es lo que ha descubierto? —se interesó Spade.

—Usted no lo entendería —le miró sonriente—. Tampoco puede comprender lo que significa para mí ver de nuevo al general...

—Creí que él no le importaba demasiado.

—Como hombre ciertamente que no. Hablaba del político, del dirigente.

—¿Le gusta la política?

—No Pero a mucha gente que no le gusta la política se ve hundida en ella, aun a su pesar. Ese es mi caso, en cierto modo.

—La mujer no necesita vivir de política. Y menos siendo joven y hermosa...

—Gracias —ella le sonrió con expresión calculadora, fría y expectante—. Me gustaría hablar con usted en otra ocasión. Tal vez entonces me comprendiera mejor...

—Sí, tal vez —Alex miró a su alrededor, a los altos setos frondosos que les separaban totalmente del edificio presidencial y del cuartel militar. Creyó percibir un cercano roce. Y dijo en voz alta—: De todos modos, creo que éste es el mejor momento, Maxime...

Le había dado una especial entonación, elevando la voz. La pelirroja le miró, sorprendida. Eso fue todo. Luego ocurrió lo que Alex esperaba, lo que había indicado con su última frase.

La auténtica Maxime surgió entre los setos a espaldas de ella. Un seco impacto con una pieza de goma maciza derribó a pies de Alex a Marion Fawcett. Ni siquiera emitió una queja.

Se miraron Alex y Maxime, triunfalmente. Apremió él:

—Rápida, antes de que sea más tarde...

Asintió Maxime. Se arrancó la peluca, soltó su cabello rojo, quitó las lentillas de contacto de sus ojos, y Alex, entretanto, aplicó una inyección a Marion, dejándola luego oculta entre los setos, en una zanja frondosa. Había extraído ese inyectable de su caja especial de elementos, que llevaba consigo ese día.

Posteriormente tendió un frasco a Maxime. Ella se embadurnó rostro, manos y brazos, piernas y cuello, y pasó luego un paño especial húmedo. El tinte se desprendió totalmente.

Maxime volvía a ser Maxime. Parecía la misma que ahora yacía a pies de Alex. Luego, Spade le señaló el único detalle a realizar:

—Los zapatos, la ropa... Cámbiese, pronto.

Asintió Maxime. Con completa desenvoltura, ante Alex, se despojó de sus ropas y aplicó a su figura hermosa y sugestiva las de Marion, vistiendo a ésta con las suyas. Alex puso la peluca y el tinte a la inerte Marion, antes de dejarla definitivamente en su escondrijo bajo el efecto de la inyección narcótica.

—Durarán diez horas sus efectos —explicó Alex—. Espejo que en ese tiempo todo esté resuelto.

—Sí —murmuró Maxime—. Yo también lo espero... ¿Volvemos al cuartel, a esperar al comandante?

—Volvamos. El plan resultó. Nadie se dará cuenta de la suplantación. ¿La vieron salir?

—Sí. Fue fácil volver, metiéndose entre las frondas del jardín... —rió ella burlonamente—. Ahora, a esperar que el general Boca nos reciba... y caiga el telón de este drama.

—Ojalá engañemos al comandante y al general. Cuidado con su interpretación, Maxime. Recuerde que ahora no es la verdadera, sino la falsa Maxime, traidora a los Estados Unidos, agente secreto al servicio de Boca y del Gobierno de Puerto Plata...

—No se preocupe —rió entre dientes Maxime—. No lo olvidaré fácilmente.

* * *

Engañó fácilmente al comandante Cruz.

No se dio cuenta del engaño, evidentemente. En todo, Maxime parecía ser la mujer que almorzara con ellos. La persona que tenía audiencia especial del presidente de la nación.

Y lo mismo sucedió con el general.

Raimundo Boca, ¡efe del Gobierno de Puerto Plata, les recibió en su lecho. Una venda rodeaba su cráneo, donde la bala agresora le había malherido. Les contempló con aire profundamente pensativo, con mirada vaga. Junto a él, una doble hilera de jefes militares, armados hasta los dientes, protegían la vida del dignatario.

Cruz hizo las presentaciones. Maxime y Alex le tendieron la mano respetuosamente. A Maxime, el general le dedicó una sonrisa especial, amable y cordial

—Ya estoy entre vosotros de nuevo —dijo—. Esos bastardos no pudieron conmigo...

—Nos sentimos felices de ello —ponderó Maxime, orgullosa—. Este país necesita de usted, general, para ser grande. Y necesita aniquilar a los traidores todos.

—Sí, eso es cierto —asintió el comandante Cruz con un suspiro—. Esta misma noche, una mujer ha muerto. Era miembro del movimiento rebelde contra el Gobierno. No confesó cuanto sabía, como esperábamos. Pero tampoco hizo falta.

—¿Qué averiguaron? —preguntó débilmente el general—. Hay gente detrás del atentado contra mí, detrás de los sabotajes a ciertos centros de investigación y de control militar del país... Quisiera saber quiénes son.

—Ya lo sabemos, general —habló el comandante Cruz—. Son traidores, agentes del extranjero. Norteamericanos, en realidad.

—Norteamericanos... —silabeó Boca—. Quiero saber quiénes son todos ellos. Todos, comandante. ¿Entendió?

—Yo se lo puedo decir —sonrió Cruz lentamente—. Uno es Glenn Silvers, el hombre que fingía ser traidor a Norteamérica y desertor de su Ejército.

—¿Silvers?—repitió el general, asombrado—. ¿El lucha contra nosotros?

—Sí, general —asintió Cruz—. Y otros muchos. Hay agentes americanos infiltrados por doquier. Por fortuna, tuvimos buenos aliados, agentes no americanos que supieron informarnos a tiempo...

—Hable, comandante —exigió el general—. ¿A quiénes se refiere?

—A él, entre otros —e inesperadamente Cruz señaló a Alex Spade—. Es miembro del FBI. Agente especial enviado para salvar a Silvers de la muerte y para suplantar a Maxime Laverne.

Alex, repentinamente pálido, retrocedió con asombro, como si le hubieran golpeado con un mazazo brutal. Sus palabras fueron abruptas, roncas:

—¿Se ha vuelto loco, comandante? —replicó—. ¿Quién dijo semejante cosa?

—Yo, Alex—sonrió fríamente Maxime Laverne, volviéndose a él. Le señaló con un índice acusador—. Arréstelo, comandante Cruz. Es Alex Spade, agente especial del FBI, norteamericano. Vino a salvar a Silvers, ciertamente.

—¡Maxime! —aulló Alex, lívido—. ¿Se ha vuelto loca usted también?

—Nunca estuve más cuerda —rió Maxime, burlona—, Alex, desde un principio engañé a todos ustedes. Marion era la agente leal a su país, la que tenía orden de matar al general Boca y salvar a Glenn Silvers. Pero actuaba por su propia cuenta, y yo me anticipé a sus planes.

—Maxime... ¿Usted, que es agente de la CIA....?

—Soy doble agente, Spade. Agente de la CIA., pero al servicio de otra potencia y otra organización de información interesada en que las cosas sigan así en San Martino, adversas a los Estados Unidos.

—¿Lo entiende ahora? —sonrió el comandante débilmente—. Confiábamos en la otra Maxime, hasta que ella nos informó. Pero no sabíamos quién era el informante. Ni, posiblemente, tampoco la hubiéramos creído, de no traerle a usted a la trampa, y no revelar toda la verdad sobre su misión en San Martino. Como comprenderá, Spade, mí deuda de gratitud con usted queda sin efecto. Está arrestado, y será encarcelado ¡unto con Glenn Silvers, para ser fusilado, en su momento, como agente extranjero en territorio nacional...

—Creo que ahora entiendo muchas cosas —acusó Alex fríamente, mirando a Maxime—. Por eso mató a los dos hombres de la resistencia, por eso Coral fue descubierta y asesinada. Era usted, Maxime.

—Sí —sonrió fríamente la pelirroja—. Era yo... Tenía que llegar a este país, y a ser posible con alguien capaz de llevarme hasta el general Boca, para aquí dar mi informe definitivo. Usted era ese alguien, Alex. Siento sacrificarlo, pero usted sabe cómo es esto. No hay piedad entre los espías...

—Ciento —asintió Alex con frialdad—. No hay piedad entre los espías...

* * *

La fortaleza de La Laguna era a toda prueba. Difícil de salvar para los de fuera, inexpugnable para los que pretendieran escapar de ella.

Alex Spade paseó por la celda, mirando larga, cansadamente, a Glenn Silvers, el hombre a quien había venido a salvar de la muerte.

—Soy un maldito inepto —masculló Alex roncamente—. He venido a sacarles de este lío, ¿y qué he conseguido? Hundirles a todos en él, y hundirme yo mismo...

—No se lamente, Spade —le calmó el hombre alto, de pelo castaño, sereno e inmutable, que era

Glenn Silvers, agente Sesenta de la CIA—. No lo haga, porque no tendría razón. Confiaron en Maxime Laverne, la auténtica Maxime Laverne. Y era una falsaria, una traidora, una doble agente al servicio de otra potencia. Ahora serán otros los que ejerzan su influencia en San Martino, tras nuestro juicio público, lo suficientemente publicitario para ganarnos además la censura y condena de muchos países. Nos ejecutarán sin contemplaciones. Pero eso no fue culpa suya, Spade. Usted hizo todo lo humanamente posible. Había un error en el que todos incurrieron: pensar que Marion era la traidora y Maxime la leal. Todo era al revés. Marion servía a su país, noble y esforzadamente. Quería sacarme de este infierno. Y Maxime quería hundirnos en é1 decisivamente. Para ella ha sido un gran éxito entregar atados de pies y manos a los dos mejores agentes de la CIA. y el FBI. Y a la propia Marion, naturalmente...

Ambos giraron la cabeza hacia la muchacha que, en otra celda, les contemplaba tristemente. Ya no llevaba la oscura peluca de Maxime ni su tez bronceada. Volvía a ser Marion Fawcett. La doble perfecta de Maxime.

—Y pensar que yo mismo la narcoticé para introducir a Maxime en el palacio presidencial... —se lamentó Alex—. Ella, que era lo que esperaba, para poder formular acusaciones, para ser creída por todos...

—Opino como Silvers —le sonrió tristemente ella—. Usted fue engañado, como todos. Maxime fue siempre muy inteligente y astuta. Parecía la buena chica, la persona incapaz de hacer nada indigno. Y eso no era cierto. No lo era, Spade. Pero su capacidad de ficción fue siempre increíble.

—Tarde lo descubrí —se quejó Alex—. Ahora sólo queda esperar la muerte... dentro de esta maldita fortaleza.

—Usted sólo parece preocuparse, sin embargo, por nuestra muerte, no por la suya —le recordó Silvers curiosamente—. ¿No ha pensado en que todos vamos a ser ejecutados de la misma forma, Spade?

—Sí, pero mi caso es diferente.

—¿Diferente? —comentó Marion—. ¿En qué sentido? ¿Acaso se cree inmortal?

—No es eso. Por el contrario, soy tan terriblemente mortal, que ya estoy prácticamente muerto. Mi vida no vale nada, ¿entienden?

—No, temo no entender... —meneó Silvers su cabeza negativamente—. ¿Qué es exactamente lo que le sucede, Alex?

—Voy a morir —sonrió Spade—. Aunque ellos no me ejecutasen, yo voy a morir... Sufro una enfermedad incurable. Un virus tropical contra el que no hay remedio... ¿Se dan cuenta de lo poco que para mí puede significar la vida?

Todos inclinaron la cabeza. Hubo un prolongado silencio en ambas celdas. Al parecer, sí se daban perfecta cuenta de ello.

—De todos modos, Spade.... no me gustaría morir ejecutado en un paredón —comentó Silvers—. Prefiero ese virus tropical, sea cual sea.

—A la hora de abandonar el mundo, poco importa la forma en que ello suceda, puede creerme —habló con lentitud Alex, inclinando la cabeza a su vez.




Capítulo 9



La noche cayó sobre la zona de La Laguna, donde se hallaba la fortaleza de los detenidos por delitos políticos en San Martino.

Glenn Silvers se apartó de la ventana enrejada, desde donde se podía oír cantar a los grillos en la oscuridad exterior.

—Mañana nos juzgarán seguramente —comentó—. La sentencia es obvia.

—Sí, por supuesto —aceptó Alex, pensativo.

—Le quitaron toda clase de armas y de recursos, ¿no es cierto?

—Absolutamente todas —sonrió él tristemente—. Recuerde que Maxime sabía todo eso. Sus informes eran funestos para mí. Ella era mi única persona de confianza, mi directa colaboradora en este asunto... Ya vieron para lo que sirvió esa confianza y esa colaboración...

—No debe sorprenderse demasiado. Un espía nunca se sabe realmente a quién sirve. Hay a veces sorpresas increíbles. Ahí tiene al otro preso que comparte con nosotros esta fortaleza y que, posiblemente, también será fusilado.

—¿Quién es?

—El profesor Karl Horsemaier. Fue un científico del equipo de Hitler en la Alemania nazi. Un asombroso biólogo. Huyó de Alemania cuando la derrota, para eludir sus responsabilidades en ciertas experimentaciones biológicas con seres humanos en unos campos de concentración para judíos. Y ahora, cuando estaba sirviendo al Gobierno de San Martino en una especie de experimentación de tipo bacteriológico que podía proporcionar un arma terrible al general Boca..., renuncia a seguir investigando y se niega a cooperar con el Gobierno, horrorizado de sus propios actos.

—Habló de una guerra bacteriológica... Creí que todo eso estaba ya superado.

—Sólo en parte, Alex —explicó Silvers—. Piense que hoy en día, con ciertos proyectiles dirigidos, esas nubes de bacterias pueden ser enviadas a gran distancia, e inoculadas a pueblos enteros, a ciudades superpobladas. Eso exterminaría más seres que una bomba nuclear.

—¿Para qué quiere eso el general Boca? —se asombró Alex Spade.

—Usted tal vez no lo sepa, pero el general quiere algo más que dominar la situación en este país y ser el dictador de la nación. Quiere extender su influencia a los países vecinos, quiere extender sus tentáculos a muchos otros puntos de Centroamérica, y convertirse en un gran líder de rebeliones masivas. Ese es su loco proyecto, y la amenaza bacteriológica, sutil e incluso imposible de detectar por nadie, lograría apresurar sus fines diabólicos de poder.

—Cielos, es una gran sorpresa —Alex se frotó las sienes, los cabellos, con auténtico asombro—. De modo que el general quiere ser el nuevo líder de una América en rebelión constante y feroz.

—Sí, algo así. Posiblemente alguien alimenta sus sueños de poder, por conveniencias ajenas a este país. Es tras lo que yo andaba. Había logrado localizar ya al profesor Horsemaier, cuando él renunció a seguir las investigaciones en el Centro Experimental del Ejército, donde yo pretendía sabotear sus investigaciones, para evitar ese peligro terrible a todo América y quizá al mundo.

—Y fracasó. Todos fracasamos...

—Exacto. A Horsemaier es posible que logren disuadirle al fin, cuando se vea abocado a la muerte. O tal vez le sometan a un tratamiento para convencerle de que debe cooperar, no sé. Lo cierto es que si nosotros perecemos y él sigue aquí, prisionero, sometido a presiones, acaso a auténticos lavados de cerebro, es muy posible que el siniestro sueño dorado de Boca se haga realidad, y ese gas bacteriano esté en su poder, presto para ser utilizado, en menos de un año.

—Eso sería terrible. ¿No podemos ver a ese hombre, a Horsemaier?...

—No. Está prohibido por las fuerzas militares. No le dejan ver a nadie, Spade...

—No, no le dejarán, por supuesto. Y si sigue negándose, será sacrificado... —Alex meditó sobre eso, mordiéndose el labio inferior, preocupado—. Cielos, si hubiera alguna solución, algún remedio...

—Me temo que no —murmuró fríamente el agente de la CIA—. Me temo que nada sea posible hacer y... ¡Eh, Alex! Alex, ¿qué le sucede?...

Alex Spade no pudo responderle. Súbitamente, había caído al suelo, entre espasmos, víctima de tremendos escalofríos. Silvers se precipitó sobre él, observando su estado casi epiléptico.

Desde su celda, Marion Fawcett no perdía de vista lo que estaba sucediendo en la celda de ambos hombres, y sus ojos dilatados revelaban sorpresa y alarma.

—¿Qué es lo que le sucede? —preguntó en voz alta.

—No... no sé... —gimió Silvers, apurado—. Parece sufrir un ataque, un fuerte espasmo... Debe ser esa dolencia, su enfermedad tropical... ¡Hay que hacer algo, Marion! ¡Llame usted a los guardianes! Yo haré otro tanto.

Poco después, sus voces conmovían la fortaleza. Varios soldados armados acudieron a averiguar el motivo del escándalo.

Cuando se hallaron ante las verjas, pudieron descubrir el estado en que se hallaba Alex Spade. Silvers les apremió:

—¡Vamos, hagan algo! Este hombre parece que se muere... Sufre una enfermedad incurable, algo que... que no sé lo que es... ¡Tienen que sacarlo de aquí y atenderle como sea!

Los soldados no sabían qué hacer. Uno fue a telefonear al cuerpo de guardia, y los demás se apostaron, metralleta en mano, ante la puerta de la celda. Cuando el otro soldado regresó, sus palabras fueron tajantes:

—Cubrid al otro preso y al propio Spade. Sacadlo con precauciones. No fiaros de nada. Si hay algo sospechoso, haced fuego. Si no, llevadlo a la enfermería. Y llamaremos al profesor Horsemaier, en tanto viene acá un médico militar.

* * *

Alex abrió sus ojos, pegando un respingo, cuando la aguja se hincó en su dedo. Vio cómo el hombre enjuto, encorvado, de pálida faz, ojos hundidos y pelo blanco y lacio, extraía sangre de su dedo. Sangre muy roja, muy oscura, que luego depositó en un recipiente, taponándolo cuidadosamente.

—¿Quién es usted? —preguntó—. ¿Qué pretende?

—Solamente Voy a analizar su sangre —dijo el hombre con calma—. ¿Asustado?

—No —negó Alex, sonriendo—. No estaba inconsciente cuando me trajeron aquí.

—Ya lo sé —suspiró el hombre, depositando el tubo de sangre en la larga mesa del laboratorio que había ante ellos, en la vasta sala subterránea de la fortaleza.

—¿Eh? —se alarmó Alex—. ¿Lo sabe?

—Vamos, vamos—chascó la lengua el otro—. ¿Pretende burlarse de un científico, de un investigador especializado en biología precisamente, con un pretendido desmayo y unos espasmos bien fingidos?

—De modo que usted lo sabía ya, profesor Horsemaier.

—Claro. En cuanto le vi supe que fingía—sacudió la cabeza al ver la mirada de recelo de Alex.

Rió, señalando la puerta metálica, —bien cerrada—. No tema. Están afuera. Armados hasta los dientes. No hay escapatoria, pero tampoco nos escucha nadie.

—Profesor, necesitaba verle. Pensé que el truco del ataque sería buen pretexto, siendo usted biólogo. Dije a Silvers y a Marion Fawcett que mi mal era de tipo virulento, tropical...

—¿Y eso era cierto?

—Sí. Desgraciadamente, es cierto —afirmó Alex—. Además... es mortal.

—¿Mortal?—pestañeó el sabio, volviéndose a mirarle curiosamente.

—En efecto. Se conoce como el virus QH, un factor letal para la sangre, en cierto período de tiempo. Lo inocula un insecto que...

—Sé lo que va a decirme —cortó Horsemaier secamente—. Conozco ese mal.

—Y no tiene antídotos.

—No, no tiene antídotos. ¿Está tan tranquilo sabiendo que va a morir, o se burla también de mí?

—No me burlo. Analice esa sangre. Luego hablaremos.

—Muy bien —asintió él—. La analizaré. Espere ahí.

Se inclinó sobre el laboratorio. Durante un largo período de tiempo, estuvo abstraído en su tarea, sometiendo la sangre de Alex a toda clase de pruebas. Finalmente, exhaló un suspiro. Se volvió, desviando sus ojos del microscopio.

—Hace falta el electrónico para localizar su virus —sentenció—. Pero es cierto, Spade. Usted tuvo razón. Todos los reactivos responden positivamente. Tiene usted esa rara, más aún, rarísima dolencia tropical.

—Le dije que no le mentía —Alex se acomodó en la mesa quirúrgica donde le habían tendido—. Pero no vamos a hablar de mi enfermedad, profesor, sino de usted. Y de otras cosas.

—¿De mí? —Horsemaier le miró, pensativo—. ¿Qué hay que hablar sobre mí, Spade?

—Mocho. Me hablaron de una posible guerra bacteriana.

—Le dijeron la verdad. El general me financia mis trabajos, a cambio de darme asilo y no entregarme nunca a los alemanes o a los judíos...

—Entiendo. Y ahora se ha negado.

—Sí, me he negado.

—¿Por qué?

—No sé. Tal vez... la conciencia.

—¿La conciencia? ¿La tuvo entonces, cuando experimentaba con seres humanos en la Alemania nazi?

—No. Era más joven, más torpe. Y me tenían... fanatizado. Como a muchos.

—¿De modo que no va a seguir adelante?

—No, no seguiré adelante. Jamás.

—Le matarán.

—No importa. Mi vida es ya corta. Vale poco. Como la suya, Spade. ¿Qué puede importar que la pierda, a cambio de que muchos cientos de miles salven las suyas?

—Admirable, profesor —los ojos de Alex brillaron—. Pero usted podría engañar al general.

—¿Engañarle?

—Sí. Fingir que sigue investigando, que ha recapacitado, que acepta cooperar con él... Entonces, un día... hace algo efectivo. Pero que perjudique a este Gobierno, a su sistema, a sus gentes. Eso valdría la pena, ¿no cree?

—No me dejarían. Me pondrían vigilancia, me controlarían todo. No, no es nada fácil, créame.

—Profesor hay que hacer algo. No basta con no cooperar. Hay que luchar contra todo esto, evitar que una dictadura cien veces peor que la de antes termine con este país, con su libertad, con sus sueños de dignidad humana.

—Conforme. Dígame qué se puede hacer...

—No sé... —suspiró Alex—. ¿Quién podría saber exactamente eso, profesor Horsemaier?

—Entonces, mi querido amigo, vale más que no sigamos hablando de todo esto —sonrió el alemán, tendiéndole su mano—. Le deseo un final apacible, sin sufrimientos. Lo más rápido posible...

—Gracias —Alex se incorporó, sombrío—. Gracias, profesor..., por todo.

Salió altivamente de la sala, cuando Horsemaier llamó a los soldados. Fue conducido de nuevo a su celda con Silvers.

—¿Está mejor? —preguntó Glenn, solícito.

—Sí, bastante mejor —asintió Alex, pensativo. Se miró el dedo punzado por el sabio. Luego meneó la cabeza—. Bastante mejor... pero defraudado. Horsemaier no cooperará. No sabría qué hacer. Y él era nuestra última oportunidad...

Aquella mañana recibieron una doble sorpresa. El propio comandante Cruz les visitó. Se quedó parado frente a la puerta de la celda. Miró a Alex con una sonrisa e informó:

—He venido a informarles de que serán juzgados ustedes mañana, a mediodía. Hay un aplazamiento de veinticuatro horas, porque el profesor Horsemaier me ha dicho que su vida peligra, que tiene usted las horas contadas y no podría comparecer ante un tribunal ni ser juzgado ni sentenciado. Quiere aplicarle hoy un medicamento que prolongue su resistencia a cierto virus tropical que le hirió de muerte.

—El profesor es muy amable, pero no debería molestarse conmigo —cortó Alex fríamente—. Prefiero morir de mi dolencia que ante un paredón.

—Pero yo no quiero que sea así —cortó Cruz, glacial—. Para escarmiento público, debe morir ejecutado. Y así se hará. El profesor cree que su droga le inmunizará por una semana más. Será suficiente para la publicidad que buscamos, de cara al extranjero.

—Muy amable en comunicármelo, comandante —dijo Alex fríamente.

—Ah, otra cosa —rió Cruz, burlón—. Usted parece ser que quiso forzar al profesor a que no coopere con nosotros y se una a ustedes. Horsemaier lo pensó bien, y ha decidido ser razonable. Va a seguir investigando, para crear un arma nueva y terrible, que sólo nosotros poseeremos. Algo que ya inició él en tiempos de Hitler. Pero que nunca terminó... Bien, Spade. Le deseo buena suerte con su droga para que su organismo condenado a morir soporte lo necesario...

Saludó militarmente y se retiró. Alex le vio partir. Luego, muy despacio, se volvió hacia Silvers.

—Parece que el profesor ha recapacitado, realmente —musitó—. Algo planea, cuando finge aceptar la continuidad de sus investigaciones...

—Eso ya no lo veremos nosotros, Spade.

—¿Y qué importa? Lo que cuenta es que va a intentar algo para hundir a estos locos fanáticos y crueles... Posiblemente un día San Martino tenga la auténtica revolución sana y honrada que necesita.

Paseó por la celda. Silvers le contempló, pensativo.

—Y sobre esa droga para alargar su vida... —comentó

—No sé nada. No creí estar tan mal como el profesor ha descubierto. Pero de cualquier modo no debería buscar droga alguna para prolongarme la resistencia al mal. No merece la pena, cuando le espera a uno el piquete de ejecución...

* * *

Al caer la noche, Horsemaier llegó a la celda, escoltado por varios soldados armados. Se le abrió, dejándole dentro con Silvers y Spade. Ambos le miraron, pensativos.

—Logré esa droga —informó a Alex—. Voy a aplicársela, Spade. Le hará sobrevivir unos días más, no muchos. El curso de su mal es ya muy grave...

Alex no dijo nada. Horsemaier llegó hasta él. Se inclinó, sonriente, y habló:

—Su mal puede ser altamente contagioso según los casos —explicó.

—¿Contagioso? —se asombró Alex—. Nunca me dijeron que...

—La gente desconoce muchas cosas sobre ciertos virus tropicales —cortó duramente el sabio—. Yo llevo muchos años en estas regiones y sé más que nadie sobre todo ello. Su amigo Silvers y la señorita Fawcett deberán ser inoculados contra el posible contagio.

Los soldados se mantenían algo alejados. Horsemaier hizo un guiño especial con sus ojos, que Alex creyó interpretar. Asintió, rápido:

—Está bien. Aplíquenos esa vacuna a todos, aunque en mi caso ya poco importe.

Horsemaier sacó tres ampollas de un líquido verde oscuro. El de Alex era algo más parduzco, pero no era mucha la diferencia. Les aplicó rápidamente tres inyecciones intravenosas. Luego se apartó, risueño, satisfecho.

—Sien, muchachos —ponderó—. Ya están tomadas las precauciones posibles. Mi trabajo con ustedes terminó. Ahora, vuelvo a mi laboratorio...

—¿Va a colaborar realmente con ese hombre, el general Boca? —se irritó Alex.

—Debo hacerlo —había una luz indefinible en los ojos de Horsemaier—. Estoy tan cerca ya de un arma bactericida realmente terrible..., que no debo cejar en la investigación. En modo alguno lo haré...

Caminó hacia la salida. Sonriente, se volvió hacia ellos.

—Ah, por cierto. Esta noche tendremos una visita altamente honrosa en la fortaleza de La Laguna... El presidente Boca, el comandante Cruz y la señorita Maxime Laverne nos visitarán, para comprobar la marcha de mis investigaciones.... y para disponerlo todo para el consejo de guerra ante el que ustedes comparecerán mañana, inexcusablemente.

—Comprendo —suspiró Alex—. Gracias por la noticia, profesor...

Karl Horsemaier rió entre dientes y se alejó por el corredor, siempre rodeado por la nutrida escolta armada.

Los tres presos se miraron entre sí. Rígido, habló Silvers:

—Alex, el profesor se trae algo entre manos. ¿Qué puede ser elfo?

—No lo sé —habló lentamente Alex—. No lo sé... Pero creo realmente que esta noche va a suceder algo. Y me estoy preguntando por qué dijo que mi enfermedad era tan contagiosa, cuando él sabe perfectamente que no es así...

Pero ni Silvers, ni Marion ni él tenían respuesta alguna a esa pregunta. De modo que permanecieron en silencio, esperando que las próximas horas les trajera una solución al enigma.




Capítulo 10



A las once de la noche se detuvo la caravana militar ante la fortaleza de La Laguna. Sonó afuera el himno militar nacional de San Martino. Evidentemente, el herido presidente y sus personas de confianza habían llegado.

Alex Spade miró por la ventana enrejada, sin advertir apenas nada. Luego regresó al interior de la celda.

—Ya están ahí —dijo roncamente—. Me pregunto qué estará haciendo Horsemaier entretanto, y si tenemos razón al esperar un milagro esta noche...

—Sólo Dios lo sabe —suspiró Marion.

—Dios y Horsemaier—rectificó Silvers, ceñudo—. Ojalá suceda realmente algo.

La espera se hizo tensa. En la fortaleza comenzaba la visita oficial de los altos dignatarios. El proceso a los espías americanos iba a ser senado, cara a la publicidad mundial que despertaría. Su ejecución sería también un seguro impacto mundial, y Boca y su Gobierno querían mimar los detalles de tal farsa, para ganar ante las naciones un prestigio, y ante su pueblo una aureola de respeto y de temor.

A las doce sonó un estridente silbato dentro de la fortaleza. Por los altavoces se escuchó una voz: —Atención, atención. Adopten precauciones. Se va a realizar un experimento científico-militar en la prisión. Atención todos...

Las precauciones, nadie sabía cuáles podían ser. Pero Silvers y Alex cambiaron una nerviosa mirada. Lo que fuese, se aproximaba. Lo que fuese, estaba a punto de suceder...

* * *

Cuando sucedió, de momento nadie supo nada. Absolutamente nada.

Hubo largos minutos de silencio, de quietud. No se percibían ni siquiera los pasos de los vigilantes. Los presos se miraron entre sí, inquietos.

—Noto un raro ahogo —comentó Silvers.

—Y yo —asintió Marion—. Me arde la piel...

Alex tocó sus manos sudorosas. Temblaban sus labios. Sentía dificultad en respirar.

—También yo —confesó—. Algo ocurre...

Algo ocurría, sí. Pero los síntomas se detuvieron ahí. No sucedió nada más. Allá, en alguna parte, se oyó un ruido sordo. Y silencio otra vez.

Luego, lentamente, pasos. Pasos que se acercaban...

Se miraron todos, en tensión. Se abrió la puerta del corredor de las celdas. Apareció un hombre. Un hombre irreconocible.

Marion gritó con horror.

Aquel rostro hinchado, rojo, erizado de ampollas, de extrañas granulaciones monstruosas, aquellos ojos inyectados en sangre, las manos enrojecidas, hinchadas, violáceas casi, el paso torpe...

Incluso Alex tardó algún tiempo en reconocerle.

—¡Profesor Horsemaier! —aulló.

Asintió el monstruo del corredor lentamente. Se movió más hacia ellos.

:—El profesor Karl Horsemaier..., que terminó su experimento. La gran obra de su vida... —recitó con vina voz ronca, irreconocible—. La temible bacteria mortal para los humanos... Yo me inmunicé, pero sólo parcialmente. Quiero morir como los demás. Que nadie me pida de nuevo... esa fórmula maldita...

—¿Morir como los demás? —repitió Alex, horrorizado.

—Sí... —rió el profesor, tambaleante—. Morir como el general Boca, el comandante Cruz, esa bella joven pelirroja, Maxime Laverne... Todos muertos. Y moldados, y oficiales y guardianes... Muertos todos... ¡Todos! ¡Ni un superviviente!

—Ni un superviviente... —tembló Silvers.

—Sólo ustedes tres. Y yo, temporalmente... —rió, feliz—. Moriré en pocos minutos ya. No se acerquen. No me toquen. Dejen que muera, aunque ustedes están inmunizados.

—¿Inmunizados?

—Sí, Spade. La inyección... Iba la vacuna antibacteria. Creada por mí mismo. Notarían molestias, pero eso era todo... Los demás murieron... —arrancó las llaves de un centinela, caído sin duda tras el recodo del corredor. Las tiró junto a la puerta—. Abran ustedes después... y huyan. Abajo hay coches y muertos. Nada más... Vayan a la costa... Al pueblo de pescadores... Hay allí gente de la revolución auténtica. Díganles la verdad. Ellos les ayudarán a salir del país, mar adentro...

—¿Y usted, profesor?

—Yo me quedo aquí... No hice apuntes. Ni escribí fórmulas... Moriré... con mi secreto. Es lo mejor... para todos...

Cayó de rodillas. Luego tosió, se derrumbó de bruces... Alex y Silvers fueron a por las llaves. Las alcanzaron a través de los barrotes. Se encaminaron a la cerradura, la accionaron...

Era el principio de la fuga. Acaso el principio del triunfo. El retorno a la vida para todos.

Para todos, menos para Alex Spade, que llevaba la muerte consigo...

* * *

—No, Alex. No es cierto. Ya no. No lleva usted la muerte consigo.

—¿Qué? —Alex pegó un respingo y se quedó mirando al médico especialista del FBI, con auténtico estupor—. ¿Qué está diciendo?

—Que su enfermedad... desapareció. No hay nada. Está sano.

—Doctor, eso es absurdo. ¿Pretende... pretende endulzar mis últimos momentos?

—No habrá últimos momentos, si no hay otra causa para morir. No, Alex. Usted... está sano como cualquiera. En sus venas sólo encuentro los residuos de una droga, Una droga indudablemente maravillosa, mezclada con una vacuna antibacterias. La droga era un antivirus potentísimo y desconocido. Alguien experimentó en usted un remedio contra su dolencia tropical.

—Horsemaier... —se estremeció Alex.

—Evidentemente fue él —suspiró el médico—. Le salvó la vida. La droga resultó. Como un milagro, Alex. Ha salvado su vida de forma increíble. El mal se borró, fue vencido...

—De modo que... que vuelvo a la vida realmente...

—Sí, Alex. Sano, fuerte, capaz... Vuelve a la vida. Creo que de modo definitivo.

Alex Spade se abotonó lentamente la camisa. Salió como un sonámbulo del botiquín especial. Afuera, Marion Fawcett y Glenn Silvers le miraron atónitos.

—Alex, ¿por qué esa sonrisa, esa expresión? —se sorprendió Silvers.

—Escuchen esto... Estoy sano. No sufro ya mal alguno. Horsemaier hizo algo más que inmunizarnos contra su arma bacteriana. Me aniquiló el virus mortal... Era un auténtico genio... y un gran hombre que quería purgar viejas culpas...

—Oh, Alex, eso es maravilloso —aplaudió Marion, abrazándole—. Durante estos días, tras la fuga en canoa del puerto pesquero de San Martino y nuestra llegada al submarino norteamericano..., siempre pensé en usted. Era terrible imaginarle sin vida. Tan joven, tan atractivo...

—Gracias, Marion —la miró con ternura. Era como mirar a Maxime. Pero a la auténtica Maxime, a la que él hubiera querido que ella fuese—. Gracias... Para celebrarlo, vamos a cenar. Hay que celebrar muchas cosas esta noche. Nuestra liberación, mi nueva vida... y la nueva vida para San Martino. ¿Saben que se ha instalado un nuevo régimen, libre y democrático?

—Sí, hay muchas cosas que celebrar en esta cena —sonrió Marion—. Aunque imagino que usted preferiría a Maxime. Para usted, yo soy como una extraña...

—No diga eso. Creo que es la misma persona. Pero no la Maxime que resultó ser, sino la que yo hubiera deseado que fuese... Había algo diferente en ustedes. Nunca supe lo que era. Ahora lo sé.

—¿Qué era, Alex?

—En ella había maldad, algo oculto. En usted, sinceridad, espíritu de sacrificio, buena fe... Todo era al revés de lo imaginado. Y lo celebro. Ahora, lo celebro... Bien, ¿vamos a cenar?

—Yo, no —rió Silvers—. Otro día, Alex. Esta noche... vayan usted y Marion. Creo que será lo mejor.

—¿Por qué, Silvers?

—Bueno, yo... yo también tengo una chica a quien acompañar —rió él—. Y una pareja siempre va mejor sola... Buena suerte y buena velada, amigos...

Y agitó su mano, despidiéndoles risueñamente.
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